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DIRECCION:

C alle  de  V e lâ z q u e z ,  nüm . 1 0 6 .  

T e lé f o n o  num . 5 5 1 1 9 .

ADM iN ISTRACIO N:

A ven id a  de P i y Margall^ nüm . 1 8 .  

T e lé f o n o  nüm . 9 0 5 4 5 .

2 0  céntimos

I

». SUSCRIPCIONES

ESPARA:
T r i m e s t r e ,  2 , 7 5  p t a s . ;  a n o ,  1 0 , 0 0  p t a s .

PORTUGAL Y AM ERICA:
S e m e s t r e ,  8 , 0 0  p t a s . ;  a n o ,  1 5 , 0 0  p ta s .

OTROS PAISES:

S e n ï e s t r e ,  1 6 , 0 0  p t a s . ;  a n o ,  3 2 , 0 0  p ta s .

R evista se m a n a l de oriervtacion politica y literaria

DE LOS VE RGEL ES  P « R L A M E N T A R I O S
Liberalism o y  lib ertad ; lib eral y  libre
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Conocida es. y aquî se com entô a su 
tiempo, la com paraciôn de Azafia con el 
Cardenal C isneros y con Felip e I I .

S e  sobreenticnde que en esta com para­
ciôn se considéra a A zana como poUtico.

No quisiéram os nosotros m orirnos sin 
com pararlo con Calderôn de la B arca  y 
eon Lope de V ega. com o com ediôgrafo. 
Sino que tenem os que aplazar esta com ­
paraciôn para cuando conozcam os a fon- 
do L a  Coroiia, obra cum bre de Azana 
en su género.

P o r ahora hemos de contentarnos con 
com pararlc. como filôsofo del derecho ])ü- 
litico, con cl P . V itoria  y con el P . S u a ­
rez : que. aunque dom inico el uno y je - 
suita el otro. son los dos espaîïoles que, 
al hablar del derecho internacional y de 
la filosofia del derecho. se citan por eso.; 
mundos .

D e aqui en adelante se citarân los très : 
V itoria , Sn.arcz y A zana.

D e sobra sabem os que la L ey  de D e- 
fensa de la Republica nada tiene que 
hacer con ima crîtica  razonable y  serena. 
literaria  y hasta con ribetes filosôficos, 
sobre un gobcrnante cualquiera conside- 
rado com o pensador.

Con esta fiducia ponemos m anos a 1a 
obra.

E l seiïor A zana se diô a filosofar en 
el Parlam ento sobre liberalism o y li- 
bcrtad. sobre lo lilîeral y lo libre.

N os apresuram os a aplaudirle la opor- 
tun'd ''d . îTacia falta b a jarles los hum os 
filosôficos a los que creen que la R ep u ­
blica de trabajadores de todas clases no 
tiene m às filôsofos que los filôsofos de 
la filosofia de O ccid en te ; G asset, el tro- 
pôlogo; M aranôn el mundôlogo y U n a- 
n n in o ... el heleno.

F ilo îo fa ix i el senor A zana y decia que 
una cosa es el liberalism o y otra cosa la 
lib ertad ... D ira  el lector que con esto no 
se descubre ningim nuevo continente. 
P ero  si pensâm es que es esta la ûnica 
verdad filosôfica que ha dicho en su vida 
politica el senor A zana, no tendra répa­
ré el lector en unir su aplauso a nuestro 
aplauso.

Im parcialm ente confesam os que no es- 
tuvo tan feliz el filôsofo en las pruebas 
con que intentô dem ostrar que una cosa 
es la libertad y otra el liberalism o.

L as pruebas alegadaS fueron très, co ­
mo las h ija s  de E lena.

Rectifiquem os. H ubo acptello d e : a la 
una, a las dos y a las trè s ...  T rè s  cona- 
tos de de.=cabello. de los cuales sôlo el 
tercero amagô bien, aunque no diô tam - 
poco.

E llo  fué en la siguiente conform idad*
“ E l liberalism o no es la libertad ” . M uy 

bien. P ru e b a s ...
A  la u n a: “ E l liberalism o es un con- 

cepto de la m ente ; pero  la libertad es 
un concepto p re c is o ...”

.Advierta el filôsofo que aqui todos l«>s 
conceptos son conceptos de la m ente. A d ­
vierta que, sin con la palabra preciso  qui- 
so decir lo que parece, definido, cabal. 
todo concepto de la m ente, o no es con­
cepto, 0 es preciso. Tenem os, pues, se- 
gtin el filôsofo, concepto el liberalism o. 
concepto la libertad. Y  com o para ser 
conceptos los dos han de ser de la m en­
te y han de ser précisés, no parece aqui 
por ninguna parte la prueba de que una 
co'‘a es el liberalism o y otra la libertad.

L o  que se ve claro en este raciocinio 
son los dos corolarios siguientes : Co- 
lorario  pi^imero; que liberalism o y liber­
tad son la m ism a cosa. C orolario  segun- 
do : que el filôsofo no sabe a punto fijo  
lo que es liberalism o, ni lo que es lib er­
tad. ni lo que es concepto de la  m ente 
preciso, ni im preciso.

.A las d os: “ E l liberalism o es una dis- 
pisiciôn del an im o... “ Com prenda el filô­
sofo que esto es algo vago. D e la libertad 
puede tam bién decirse que es una dispo- 
siciôn del â n im o ... E stas  vaguedades no 
sirven en filosofia para d iferen ciar las 
co'^as : sirven para encedar y  confundir 
aun lo desenrendado v distinto.

A  las trè s : “ E l liberalism o es una doc- 
trina “ E sto  ya es harina de otro cos­
tal. L âstim a que el filôsofo no se que- 
dara aqui. Pasô adelante, y lo echô a per- 
der. Porque anadiô que. en contraposi- 
ciôn de esto, la libertad tiene o b je tiv i- 
dad, com o s i, no la tuviera tam bién el 
liberalism o. Al fin filôsofo de A te n e o .r .”

D espogem os de vaciedades ateneîstas 
este tercer conato de descabello, y ten- 
drem os una prueba de (jue una cosa es 
el liberalism o y otra la libertad.

A  los que no son filôsofos ateneistas 
les basta el sentido comun para despa- 
char tesis com o esta que el senor A za­
na se ve negro para despachar y al re­
mate no despacha.

E fcc 'iv a m e a te  ; el liberalism o es una 
d octrin a ; y la libertad hum ana es la fa - 
cultad acerca de la cual versa esa doc­
tr in a ...

M il veces hemos probado que el li­
beralism o es a la libertad lo que el ra- 
cionalism o es a la razôn ; y que asi co ­
mo el racionalism o es abuso de la ra ­
zôn, asi el lil:)eralismo es abuso de la 
libertad.

P ero  hubo algo asom broso en el fon- 
do de toda esta filosofia  azanista.

A firm ô que el ser libéral no es ser 
libre...

N aciera unas décadas antes el senor 
.Azana. C onversara con aquellos introduc- 
tores del liberalism o en Espana, cuyo 
himno, (el de R ieg o) es el oficial de esta 
Republica de trabajad ores de todas c la ­
ses. Y  convenciera a aquellos pobres hom - 
bres de que ser liberal no es ser libre.

P o r aquellos tiempos, el liberalism o, 
tomando conceptos del protestantism e y 
nom bres del paganism o, que sum inistra- 
ba el R enacim iento, se acordô de que en 
la R om a de los C ésares se llam aban li­
bres y aun liberales a los inm unes de 
esclavitud, y siervos o serviles a los que 
a la esclavitud se su jetaban. P o r esto 
se llam aron liberales, indentificando ei 
ser liberal con el ser lib re ... E l senor 
A zana no descubre tampoco nuevo con­
tinente alguno con la afirm aciôn de que 
ser liberal no es ser libre. P ero  si hubiei 
ra convencido de ella a sus antepasados 
los del himno de R iego , que la R epûbli- 
ca ha hecho .suyo. cuanto cam po hubie- 
ra salvado de los dominios de la idio- 
téz.

No esta  en esto todo nuestro asom bro. 
E sta  m âs dentro.

D icese que una m itad del hom bre es su 
rasôii, y otra m itad su voluntad; y que 
todo el hom bre es su libertad.

Génial com entario a un postulado de 
la filosofia  cristiana que dice asi : la li­
bertad nace originalm ente de la razôn, y 
form alm ente de la volu n tad ... E s to  es 
demasiado fino para filôsofo de A teneo.

D e ese postulado se infiere que todo 
ser racional es lib re ; que sôlo no son 
libres los seres irracionales.

So bre estas verdades filosofem os por 
nuestra cuenta un m om ento:

S e r  racional es ser libre. S e r  liberal 
no es ser libre, segün el senor A zana. 
Luego ser liberal no es ser racional, se­
gün el senor A z a n a ...

i Q ué delicadeza para llam ar irracio- 
nal a todo un sector politico, que ayer 
triu n fô , para ceder hoy su tr iu n fo  a  los 
que afirm an que ser liberal no es ser li­
b re ...  !

.A todo esto el lector no va a  acertar 
a qué carta  quedarse.

Y  es que el senor A zana, para con- 
fundirlo todo, no distingue entre la li­
bertad extrinseca, que puede fa lta r  a los 
seres racionales, y la libertad intrinseca 
que a los seres racionales no puede fa l­
tar.

E n  el senor A zana hem os de distinguir 
entre el filôsofo y el politico. Y  hem os 
de lam entar, que el politico no de je  ra- 
zonar al filôsofo.

F a bio

M O R A N  D A
E-1 Martjués de Valdecilla

La Srta. Marta del Piler de Careaga
ingeniero Industrial

iConftrenc's'a elocuente, ha diicrtado recien temente en el cic'-o organizado por la Juven- 
■tud Tracicionalista Valenciana, en el Teatro de los Obreros, de aquella capital.

La conferencia fué admirable, pero C R IT  ERIO  se réserva hacer un es udio mâs de- 
ten'do, limitândose hoy a copiar lo que en Valencia se ha dicho del magnifico trabajo y de 
su autora:

“Tipo vasco, muy caracterizado, preeminente en selecc’ôn, estiüzado en bilba'no, agili- 
dad y finura femeoina, con eufonias, donde en los surcos de lo emocional nacieron rosas ; 
un halo de romanticismo nimbando tablas de logaritmos de Vega y Schron o un bûcaro de 
Boh mia, con voletas, sobre la “ Ph'losophiae naturalis principia matheatica” de Nevirtcci, 
la senori a Careaga hizo las delicias de su audi'orio.

Ni gestos ni frases hombrunos, ni pédant ismos ni amaneram’entos femeniles ; sencillcz 
y gracia en el ta’ento, matematicidad en la clara dialéctAa, colorido y mat'z en la expre- 
siôn, lenguaje pulcro, voz melôdiça, sinfônica en momentos... y una sutilisima atracciôn 
p-rsonal a la manera d°l perfume de la flor de aromo.

Una conferencia brillanf'sima y una conf erenciante fem^nina con un fem’n'smo en su 
punto y medida : un féminisme materna'icamen^e exacto, metafîsAamente verdadero esté- 
ticament.o belle, moralmente bu^no. l'teraria-mente epita’âmico, hlstôric^mente espanol. Una 
mul -̂r ingeniero. a ouien los sistemas holônomos, las ecuacîones de Lagrange y de An 11. 
el prînc'p'o de Hamilton. la in'egral d-» Tacohi. los movimientos periôd'cos v a întôtVns. 
los ejes. las palanca' .̂ las tu°rcas y las manîve’a '... no han s'-cado el corazôn ni quî^ado 
a la mirada la l’mnîdez. el hrillo y la +ernura: no h'’n nuesto en la frente arrugas ni en- 
treceios: han deiado las mano<; antas nara '̂1 bastidor y la an-uta. el feclado v el arco. cnn 
cadenctas musicales los mov mientos y el aima con la exc''lsitud de lo abstrae'o. lo un ver- 
sal V lo d’v'no.

Hneuadnando a la ronferencian^'c como un marco de Ttdîna a tma iova d,-» ZuIoot-̂  flo­
res ■x'alencianas: tulinpn“s, daveles. vioVta'... y en los i^bios de ella en su coT-->rén v en 
su aima, v en el esn'ritu v el n'rho d« los oven+es. Fsnan.a. la incenV. la inconmensu- 
rahle E'naPa. la F'nafia ûnica. ’ndîvisiNe, *nTriarces’bl“ e imperecedera. la Fsoafia de 1as 
muîeres castas, lunjinosas y fccundas. s*n fôrrmdaq n* reretas d»* "u<renes‘a. la n-ô-
diga y generosa. de oro y sangre, sin bilis y sin vejacîones, la Espafia nuestra, nuestra E s-  
pafia de Dios, Patria y Rey.

Rf firiéndose imbetta deefa 
VEUILLOT;

“ E l buen orador de m ultitudes, es el 
que cuenta lo bastante con. la inteligen- 
cia  de su auditorio para no en ro jecer 
por las ton'terias que va a decir, o que 
es bastante tonto para no darse cuenta 
de las tonterîas que d ice .”

FEDOR OLADKOV 
El cemenlo 
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Los intelectuales y los Irab f'ja  lares

G ladkov. pone en boca de un canui- 
rada :

— ...lo s  intelectuales son siem pre los 
asnos del partido : se sienten agobiados y 
rendidos. H ay razôn para su jetarles con 
ftierte  puno, al pie del fu s il...

N adie com o C R I T E R I O  esta llama- 
do a com entar con duelo el fallecim ien- 
to del ilustre m arqués de V aldecilla.

A presurém onos a decir que no henio.-. 
recibido ninguna protecciôn suya, ni nos- 
ha relacionado con el finado otro vinen- 
lo practico que el de su suscripciôn armai.

N uestro com entario. como nuestra exis- 
tencia y significaciôn. es em inentem ente 
espiritual y  patriôtico.

Porqu e V aldecilla. cualesquiera que 
hayan sido sus opiniones durante Ioh 
niuchos anos de su vida coincidentes con 
el apogeo de la niebla liberal, que cnvol- 
via y em papaba como esponjas tocla la 
vida nacional y todas las m entes, era un 
hom bre de raza. un espanol auténtico y 
un tradicionalista objetîvo, de los que 
hay m illones. aun ignordndolo elles mi.s- 
mos.

L os très rasgos inconfundibles suyos 
son el rostro  y  la figura ; su adhesiôn a 
la tierra  natal y su sentido de la riqueza.

Salvo alucinaciones superficiales, que 
no ixirduran, y que en los m om entos ac- 
tuales no resisten  y fâcilm ente se orien- 
Lan, en Espana, sôlo las hercncias de raza 
extran a, mal fundida, de ju d ios, de mo- 
riscos, de h ere je s  y de esclaves, nutrei 
la m anada del laicism o antiespiritual, de; 
inte: nacionalism u anticspanol y del mer- 
caderism o electorero y politiquil.

E so s  vestigios de raza estân en la cara 
y en el carâcter de las gentes, y pueden 
apreciarse siem pre, menos en un case 
por mil, a sim ple vista, antes que por las 
opiniones.

V aldecilla era un rostro fino y tenîa el 
porte sencillo, pero notorio, del caballe 
ro espanol. E n  él la gravedad sin empa- 
lag'o y  la naturalidacl con sefiorio, eran 
de raza. Su s dos prim eros a])dlidos, Iol 
dos. son de la v ie ja  nobleza montanesa. 
sangre y cardeter perm anentes a travé; 
del filtro nacional de muchas generacio- 
nes. Y  él, cuando fué muy rico, y fatal- 
m ente cuando era pobre, cuando era muv 
v ie jo  y tanto m às cuando estuviera en h 
juventud, llevaba siempre consigo la pves- 
tancia de la caballcrosidad espanola, si- 
m ezcla alguna, a pesar de sus jmolonga- 
disim as estancias en tierra  e x lra n je ra .

Tam bién fué su sentim iento de la P a ­
tria el genuino de nuestra ra z a : fué un 
conquistador, nacido en época sin gran- 
dezas. Como cl Cid, luchô, venciô v do-

Benoist
CANOVAS
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“ N o es necesario con tar con la m a- 
yoria desde la vîspera, se contarâ con 
ella desde el dîa sigu iente .”

“ D esde el com ienzo dp la historia no 
hay ejem plo de que un cam bio de régi- 
•men haya sido obra de una m ay orîa .”

ORTEGA GASSET 
El espectador V 

Pâg. 41

“ N o hay autocracia m âs ferez  que la 
difusa e irresponsable del D emos. P o r 
eso el que es verdaderam euie liberal m i­
ra con recelo y  cautela sus propios fe r -  
vores dem ocràticos, y, por decirlo asi. 
Se lim ita a si m ism o.”

minô, sin otro môvil que la glorificaciôn 
de su patria, ni m as codicia de terruno 
propio que la llam ada de C ardena o el 
m ontecillo de L a  Cabana.

N o hay nada menos ilustre que hacer 
una fortuna, en general. E s  lo m âs pro- 
picio a las razas sensuales y  m aterialis- 
tas, a las conciencias espesas y a las in- 
teligencias cortas. E l  tra b a jo  es siem pre 
dignidad, pero el enriquecim iento que 
no es capriebo de la fortu na, dépende 
menos de la dignidad del trab a jo  que de 
:ualquier m isérable babilidad.

E n  Es])ana, el estilo de la raza para 
hacer fo: tuna, es el del Cid. es del con- 
luistador, el de la grandeza del espîritu 

hazane.ro, com pletam ente extran o a to- 
;las las usuras judaizantes, aunque insa- 
'iable en su anhelo de usuras del idéal.

Un catalân. Ped ro C orom inas, en su 
3bra sobre El sentimiento de la riqueza 
en Ca'stilla, lia estudiado ese sutil pun­
to de nuestra psicologia.

Y  aqui sale el te rcer  rasgo espanol de 
Valdecilla : su sentido de la riqueza.

Su  sentido de la riqueza fu é el mâs 
genuino :a?go nacional. <: P rô d ig o ... ? 
C a ! îG e n e ro so ... ? ;M â s !  F u é  orgâni- 

'0  y espiritual.
Su  sentido de la riqueza es el mentî.s 

1.1 mundo m oderno, a la econom îa m ate- 
-ialista, al cinico apasonam iento que ins­
pira a la riqueza en la plutocracia y en 
’a (listinciôn orgiâstica donde se emplea 
211 nuestro tiempo.

L a  riqueza en m anos de V aldecilla  tuvo 
'a naturaleza de un m agnifico servicio es­
piritual ; el carâcter de un deber patriô- 
ticn. E s  cl cargo social de rico.

Con ese sentido exacto . conquistô E s ­
pana, y sobre todo, colonizô A m érica, en 
liscrepancia con todos los ('.emâs colo- 
lizadores interesados ; con esc m ism o es- 
oiritu (lefendiô E sp ana el idéal catôli- 
-'o en las guerras sucedâneas de la falsa 
R eform a; con ese mism o espiritu  saliô 
'a Espana gem iina a luchar con tra  la in ­
vasion revolucionaria en ocasiôn de las 
Tl-uerras carlistas.

P o r eso. al leer las anéedotas de la vi- 
la del n ia :qu és de V aldecilla, nos arran- 
:a lâgrim as el espiritu conque ha sido 
nco , p u es 'lo  que aprendenios es la  lec- 
ciôn del espi:'itu del que ha sido un 
gran carâcter tradicionalista espanol.

L u i s  H e r x a x d o  d e  L a r r a m e x d i

P I  C O T A Z O
P o r  M , de P a la c io s  O lm ed o

C uarenta alcaldes y los doce diputa- 

dos socialistas de la infelicisim a provin- 
cia de Ja é n  vin jeron a rasgar sus ves- 
tiduras ante el G obierno. A mi sus 

aspavientos me ban parecido los de 

un verdugo después de realizada su 

déstructura m isiôn. O nce me.ses de 
adm inistraciôn m unicipal soci“lista han 
agotado de tal m anera los bolsillos, 
ya flâcidos, de los contribuyentes, que 
quienes v inieren después se encontna- 
rân con las areas vacias y sin m e- 
dios de llenarlas. E l paso de una nube 
de langosta es lo ünico que puede da- 
una idea de côm o dejan los socialistas 

cuanto adm inistrai!. Y  ello tiene que ser 
asi. E l dinero a jen o  es m anejado con 
muy distintos mimos que el propio. Y  1-! 
m ayoria de los .Ayuntamientos de A n- 
dalucia estân gobernados o desgoberna- 
dos por sem i-analfaltetos o insolventes 

econôm ica y m oralm ente.

L os doce diputados .socialistas y los 
cuarenta m onterillas de m arras se due-

len de la situaciôn que ellos m ism os han 
creado. A zuzaron a la fiera y ésta  no 
quiere vol ver a su jau la . C reyeron que 

la riqueza era algo inextinguible y  han 

matado la gallina de los huevos de oro. 

Aquella burguesia de Ja é n , una de las 

de menos valer civico de Espana cuando 
la M onarquia, se ha visto tan acorrala- 
da que ensena ya dientes y unas. N o se 
puede m eter a las gentes, por pacificas 
que sean, entre la espada y la pared. A n ­
te su ruina ya consum ada o inm inente, 
los propietarios agricolas de la provin- 
cia de Jaén  se han negado a besar la ca- 
dena sociali.sta. Y  sus tiranos, conster- 
nadisim os, vienen a M adrid y se traen 
basta certificaciones de m uertes por ina- 
niciôn. îQ u e  dem ostrarîa e.sto si fuese 
verdad? Pues sencillam ente la absoluta 
incapacidad de los actuales gobernantes 

lel L s.ad o  y los M unicipios, para ayudar 
a los obreros parados, y solucionar dicho 
prohlcma. Seguram ente que en M adrid  
habrâ halnclo m uertes por inaniciôn. P e ­
ro .a ningün atre-vido arb itrista  se le ha 
oenrrido el que propietarios de casas, de

Se aicvta que un Ditque de Momtmorency, conversando con ciert os comisionados vascos, alardeaba de que la nobleza de su linaje databa de fechas anteriores al siglo X. Y que después les preguntaba re - 
tador: ^De qué época data la nobleza de los vascos?

A lo que ellos contestaron con veracidad y sencillcz: —Nosotros no datamos.
Pero todo lo modifica el espîritu de partido.
Ahora acaban de celebrarse las fiestas cohmemorativas de la fmuiaciôn del nacionalismo vasco y de su inventor.
El cincuentenario.
Indiidablemente, los comisionados de la famosa anéedota. no pudicron ser nacionaiistas, porque eran inucho mâs antiguos.
Eran tradicionalistas vascos, sencillamente.

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r i o

com ercios o de indiistrias subvengan sü - 

los a esa necesidad.

E l caso de A ndalucia es ùnico en el 
mundo. Sobre una sola clase social, la 
propietaria, se echa el peso del paro dt 
miles de obreros de todos los oficios y 
am i sin oficio. Y  esto se hace en p le in  
crisis de venta y precios ; con aumento 
de contribuciones y arbitrios ; y doblan- 
do los jo riia les. i Q ué ganga representa- 
rd boy en A ndalucia tra b a ja r  en el cam - 
po cuando hasta vagos profesionales pi- 
dcn un puesto! Y  que no se les hable de 
hacerlo en tierras propias o arrendadas 
por el E stad o socializante : harto saben 
ellos que aun cuando se dejen  en aqué- 
llas la vida, no sacardn lo que, trabajando 
mal cinco lieras, obtienen de un desdi- 
cliado patrono. A  este extrem o de des- 
nioralizacién se lia llegado en la pobla- 
ciôn obrera agricola de A ndalucia.

P ero  entre tanta ruina hay un négo­
cie  boyante y sed u ctor: las tabernas y 
bares. R aro  es el pueblo donde no se 
han duplicado. Y  los taberneros, alegres 
y pim pantes, no sôlo no boycote^in a la 
repùblica, sino que son sus m as firm es 
colum nas, porque la com unican ese tono 
expansivo y jovial que tanto echa de me- 
nos don Jo sé  O rtega y G asset. L os très 
oclios célébrés del program a m arxista , 
se han convertido en cinco horas de tra- 
b a jo ; cinco de taberna ; cinco de m urm u- 
raciones contra los ex  ricos y los coni- 
paneros en la Casa del Pueblo, y  lo res­
tante para corner y dorm ir. Y  sobre esta 
vida rutinaria, ‘ mezquina, zoologica, no 
flota un sentim iento religioso ni patrioti- 
co, ni siquiera una leve esperanza supra- 
sensible. E sto s  pobres hom bres estân a 
la altura de las m as salv a jes cabilas m a- 
rro q u îes : es decir, estân peor, porque en 
éstas, alla  en el fondo oscuro de las ai­
m as bestiales, vibra un sentim iento re li­
gioso, im puro, prim îtivo y  equivocado, 
pero que levanta a aquellos bârbaros so ­
bre el nivel del mono y el perro.

E s ta  m edalla tiene tam bién su rever-«
so. E l obrero cam pesino andaluz ya de 
por si poco a fecto  a cuanto no fu ere la 
vida de los sentidos, ha estado abando- 
nado espiritualm ente. Salvo excepeiones

honrosas, ni el clero secular ni los ele- 
m entos directores politico-sociales se han 
ocupado de librarlos de si m ism os, de la 
bestia que llevaban dentro. Y  cuando ha 
venido esta conm ociôn, esos m iles de se- 
res han sido un verdadero alm acén de 
sustancias inflam ables. L a  provincia de 
Ja é n  es una de las que tienen un m ayor 
porcenta je de analfabetism o. Y  es la que 
ha sacado m ayor num éro de diputados 
socialistas, entre ellos el inefable B u je -  
da. E s te  dato lo exp resa todo. H oy tie- 
ne el desdichado honor de ser el û ltin îr 
reducto del socialism o agonizante. Poi 
ello se han enconado alli cuestiones que 
aun en las provincias de Côrdoba y Se- 
villa, mucho mas m inadas por el anar- 
co-sindicalism o y el com unism o, no han 
ofrecido tanta gravedad. E n  ellas hay 

dos gobernadores que no e jercen  sus car­
gos al dictado de ningtin partido o ba- 
jo  la im posicion de los obreros levantis- 
cos. E so  es todo. L a  concu rrencia  de 
m icrobios patôgenos, en vez de agravar 
los sintom as del enferm o los atenua, 
pues unos neutralizan a los otros. jO ja -  
lâ acabaran devorândose entre si !

E s te  asunto no se arreg lc  sôlo con ra- 
zones. A  la m ayoria de los obreros, in
dolentes y acom odaticios, sin valor y sin 
idéales, sôlo les servirân  las reflexiones 
después de ver cômo son dom enados los 
elem entos levantiscos y rebeldes recluta- 
dos entre los m as vagos y peores de to ­
dos los pueblos. R ealizad a esta tarea  y 
la no menos necesaria de im pedir a los 
m icrobios directores del socialism o, sin- 
dicalism o y com unism o su acciôn tôxica, 
sera el m om ento de rescatar para la R e- 
ligiôn, la P a tria  y  la  H um anidad a esos 
in felices, carne de canôn de revoluciona- 
rios, am biciosos sin entranas. H ab râ  que 
d irig ir hacia los pueblos andaluces y  ex - 
trem enos m uchas de las m isiones prepa 
radas para el A fr ic a  o la C hina y obli- 
gar a la burguesia a  cum plir sus deberes 
civicos y  cristianos. Y  todo b a jo  la égi- 
da protectora de A utoridad, O rden, Ju s  
ticia , Je rarq u ia  y  D isciplina.

P a ra  rem ate de todas estas considera- 
ciones, desfaquem os el hecho de que do 
ce o catorce ingenieros agrônom os ha- 
yan ido a la provincia de Jaén  para de 
cir a los propietarios arruinados, vejados 
y tiranizados, las labores que deben hacer

V e rso s  de l m o m e n to
P o r  M.  de P.

E l alm endro florece.
E l invierno fenece.

V uslan  las m arip osas... 
A puntan ya las rosas.

Y  canta el ru isenor 
solitario, al A m or.

i Ju v en tu d ...  ! ; Juventud !
; G lo r ia .. . !  iV id a . . . !  iS a lu d I

i ü h , m istica energia 
de un luminoso d ia!

i P o r el azul profundo 
el aim a huye del m undo!

Y  en lo eterno se abism a 
sin salir de si m ism a.

E re s  la m en sa jera  
de D ios, jo h  P rim av era !

T ù  tienes en potencia 
toda la hum ana ciencia.

i O h, cum bre inalcanzable 
del aim a in fatigab le !

i O céano en que siento 
se anega el pensam iento!

Nada quiero saber, 
sino s e r ...  Siem pre se r ...

ÜSiU

con su dinero. Y  com o ahora no hay mas 
faena que la escarda de siem bras, y lue- 
go la cava de olivos, hé ahi unos téem - 
cos de oficina con varios afios de carre­
ra penosa y cara, reducidos a  m andar 
esca rd a r... cebollinos o trigo  a los agri- 
cultores encanecidos en la lucha con la 
tierra . ; T r is te  y  algo hum iliante misiôn 
la de esos burôcratas sin relaciôn intim a

con el campo ! A nte la ruina general 
agraria, esos hom bres han callado, salvo 
unas cuailtas honrosisim as excepeiones. 
A hora van, no como co n sejeros u orien- 
tadores de G obierno, propietarios y obre­
ros, sino a m anera de sustitutitvos de los 
concejales analfabetos, que form an esas 
absurdas y despôticas com isiones de po- 
licia rural.

c  o  H  E  T  E  s
“ Ahora”
La primera plana del diario republicano des- 

de el 14 de abril, fedha inolvidable, se adornô 
con la gallarda figura de don Fernando de los 
Rios, que luda un “democrâtico” smoking 
de corte irréprochable. En jueves santo, era 
indiscutible, que un periôdico afecto à la Re- 
pûblica, no podia engalanarse coti mds laico 
y representativo personaje.

i'Cômo cambian los tiempos! Alhora con es- 
los, antes con los otros; siempre al sol que 
mds calienta.

L a  en ferm a : — ;A y , doctor, quUemc esa sahguijuela, que m e estâ dejando nmy 
débit!

E l m éd ico : — Tenga calm a, fovencita, que no tardaré m ucho en quitârsela.

“ El horizonte politico”.
Afirman los que “brujulean” en los “men- 

tideros” politicos, que los socialistas dejardn 
el poder al discutirse la Reforma Agraria. La 
or i sis se resolverd con la formaciôn de un 
Gobierno de concentraciôn nétamente repu- 
blicana presidido por Azana o Lerroux—pa- 
rece que el primero tiene mds probabilidades 
de continuar “al timôn”, porque “ Don A le” 
quiere continuar sacrifiedndose— . Esite Gabi- 
nete actuard con las mi?mas Cortès— n̂o hay 
valiente que las disuelva por lo visto— y en 
ellas “ se estrellard”, por la oposic'ôn socialis- 
ta. Entences habrd dos soluciones : don Paco 
Largo y sus huestes, o el senor Balbontîn con 
la minoria de “ salvadores de la Repùblica...” 

Esto es “ lo que se ve”, segùn dicen los que 
presumen de enterados. Puede haber otra so- 
luc’ôn “que uo se vea”. ; La vida tiene sus 
sorpresas ! Un Gobierno Pérez Madrigal, con 
don Bruno en Instrucciôn pûblica y don T ri-

f6n en Comunicaciones, podria dar tono y co- 
lor a la Repùblica...

Rectificando.
Perdôn, amables lectores, perdôn. Yo pequé 

pero no fué de una manera deliberada. Los 
datos que ténia sobre las acumulaciones de 
cargos, vulgarmente cotiocidas por “enchufes”, 
no eran exactes. El camarada iCordero—como 
le diern sus escasos partidarios— no cobra las 
35.465,09 pesetas que le senaldbamos en nues- 
tros an eriores “CoJietes” ; la cant'dad exac- 
ta que percibe el jubilado— por voluntad pro- 
pia—oficial de pala, es la de 39.000 pesetas, 
a mâs del “auto” a la orden y varios cargos 
con dietas y aparté de ciertos regalitos...

“ Al César lo que es del C ésar”, y a Cor- 
dero lo que es de Cordero.

“Lo que va de ayer a hoy”.
Un hijo de familia, aprovechado.... en los 

estudios. Un padre cacique monârquico con 
alardes de religiosidad. que, por la apariencia, 
se créé. Protecciôn, de una autoridad ecles âs- 
tica, al “hijo de famdia” en sus estudios. 
Ciertas irregularidadcs del cacique funcio- 
nes de Alcalde. En la capital de la N.aci6n, 
el es ud ante fotabla intere.sadas relaciones 
“econômicas-amorosas” con su bella patrona 
Término de carrera, oposiciones ganadas, des­
tine a provincias y, a poco, una boda con 
gran pompa y cérémonial catôlico. Mâs tarde 
el pueblo natal se viste de gala y en la Igle-

sia Parroquial se ofrece a la Patrona un nie- 
to del cacique...

La Monarquia cayô. El “hijo de familia” 
y funcionario del Estado, se ha convertido 
en un terrible pirseguidof de las ideas “ fa- 
miliares”. Candidate a las Cortès, como re­
présentante obrerista por la provinc:a donde 
presta sus servicios, hace “m;tinesca” propa- 
ganda conlra la religion, familia, propiedad 
y orden social. Consigne el acta, y a Madrid, 
donde encuentra diversas acumulaciones ; hay 
que sacrificarse...

Y , a Costa de lo que sea, estos munecos tré­
pan por la “cucana del poder”, porque creen 
encontrar en todo lo alto una cartera.

“ Filipelli en las Cortès reales".
B a jo  este titulo publica el “organillo noc- 

turno de los Busquets”, un t.legrama de Mi­
lan, en el que a cuento de la detenciôn de 
un i'.aliano acusado, segùn dicho diar o, de 
estafa, .se pretende poner en evdencia a dos 
augustas p rsonas, una de ellas espanola, por 
haber conceclido condecoraciones al citado in- 
dividuo, que es abogado y periodista.

“ La “bilis” antimonârquica del periôdico re­
publicano, que pone al drscubierto en cual • 
quier oportunidad, traspasa, en este caso con­
crète, las fronteras del ridiculo, porqUe ^”1- 
guno de estos Soberanos, en funciones de ta­
ies, han concedido, d? por si, condecoraciones 
Son sus gobiernos quienes las otorgan, co- 
nocido el mérite del agraciado.

Aparté de “planchas” del cal’bre de la ante- 
rior, no'otros siempre ponemos “en cuaren- 
tena” estas noticias, hijas de un violento odio 
y de una asquerosa servidumbre. Y  conoce- 
mos cierte “ truco tel-grâfico” que algùn d'a 
verâ la luz pùblica...

“ No se va a jugar mâs que a la comba”.
Por orden de la fuperior autoridad guber- 

nat'va, se han suprimido las apues as en las 
carreras de galgos y en los fronton s donde 
aclùan mujeres. El senor ministro, al dar la 
noticia clijo, entre irônico y serio, que no se 
iba a jugar, de aqui en adelante, mâs quç a 
la comba déporté de ninos y senoritas.

Dada la gran pemiria de hombres, como di- 
ce alguien “de la acera de enfrente”, y en lo 
que coincidimos, no parece extrano que asi 
suceda, pues vamos afeminando nuestras cos- 
tumbres, y los gestos viriles escasean, por 
desgracia, de una manera lamentable. No ha- 
cemos mâs que deplorar, en voz baja, cuando 
atacan la sustancia de nuestra tradiciôn, y es 
lôgico que los gobernantes nos manden a ju ­
gar a la comba.

Estas cosas traen a nuestra mente un hecho 
histôrico : Granada. su ùltimo rey moro. y 
una frase...

“Luz y S o l”.
lEl diario “ tricolor” de la noche y el fla- 

mante poncio sevillano. han coincidido. Y  este 
“encuentro” ha sido al calîficar los desôrde- 
nes ocurridos, en la bella cap’tal andaluza, a1 
de'filar procesinnalm-nt-' la ùn’ca Cofradîa 
mie hizo estaciôn en la San+a Tglesîa Cate- 
dral. Ambos culpan de estos incalificables he- 
chos a una alianza anarquista-catôlica que, 
sôlo con escrîbirla. mancha el papel y mtieve 
a la îndienada protesta

T.OR e1em°ntos catôlicos v d° orden. dehen 
nrotestar. si l'a no lo hîcîeron de <̂ sta înfa- 
m'a. nue nosotros creemos riroducto nasion-'l

de la soberbia impotente. No salieron las Co- 
fradias sevillanas porque no debian salir, y 
el gobernador vencido, de alguna manera té­
nia que dar rienda suelta a la “ bilis” que tuvo 
que tragar.

Entre los prôceres sevillanos, gente conser- 
vadora y catôlica, no conociamos al “ Carbo- 
nero”, ni al “ P â ja ro ”, detenidos como auto­
res de la salvajada. La expulsiôn, de estos 
distinguidos capitalistas, del seno de la bue- 
na sociedad scvillana, se impone.

“ Margarita y don Bruno”.
Las hortalizas subieron de precio. El Ata.- 

tro del Duqùe, escenario del “melodramo”, 
sufriô desperfectos, y la Benemérita, actuô 
en defensa de sus ofensores, sin perjuicio de 
qu,;> manana, en cualquier “pueblito” espanol, 
vuelvan a injuriarla. Estos “ éxitos” teatra- 
les ya los quisieran para si algunos aplaudi- 
dos autores. S i los bravos del tricornio no 
intervienen, salen los oradores a hombros... 
de la Cruz Roja.

[Sevilla... Guardia civil, cuânto atormentâis 
mi mente !

A. C ano y  SAnchez-P astor

N o t  i c i  a r  io
El T ra d i c i o n a l i s m o  en Z a r a g o z a .  i n a u g u r a -  

ciôn del nuevo CIrculo

En los primeros dias del mes prôximo se 
trasladarâ el Circulo Tradicionalista a su nuo- 
vo domicilio de la Calle de Espoz y Mina.

Es un local muy amplio donde fâcilmente 
pueden reunirse dos mil personas en los ac- 
tos pùblicos.

La inauguraciôn oficial se celebrarâ el dia 
16 de abril a las 10 de la noche. A este acto 
p'ensa dâr.«ele gran solemnidad. Han sido in- 
vitados tcxlos los diputados de la Minoria, a l­
gunos de los cuales han premetido su asisten- 
cia, y se espera que acudan todos a quienes 
sus ocupaciones se lo permitan.

Han ofrecido también tomar parte en este 
acto don Esteban Bilbao y la senorita M a­
ria Ro.sa Urraca Pastor que tantas simpatias 
y tan grato recuerdo ha dejado en Zaragoza.

Serén invitados el Je fe  Delegado en Espana 
de don Alfonso Carlos, Exmo. Sr. Marqués 
de Villores, que se espera dado el gran ca- 
rino que a los jaimistas aragoneses prof esa, 
dé una pequena tregua a las atenciones de- 
bidas a su salud, para venir a presidir este 
acto; todos los Jefes Régionales y Provin­
ciales, Circulos Prensa y Asociaciones T ra- 
dicionalistas ;y todos los grandes oradores Pra- 
dera, Larramendi, Chicharro, Salaverri, Asùa, 
etc., desfilarân por aquella tribuna en suce- 
sivas conferencias.

Se desea que con ocasiôn de esta solemni­
dad el Tradicionalista Espanol se consagre una 
vez mâs a la Sma. Virgen del Pilar, para 
que la Santa Patrona bendiga tan magna 
Cruzada por él emprendida para la recon- 
quista espirutal de Espana.

Al dia siguiente, domingo, 17, se celebrarâ un 
gran Mitin en Calatayud, (région perfecta- 
mente organizada) en que tomarân parte las 
mismas personas que lo hayan hecho en Za­
ragoza.

Reina un entusiasmo indescriptible para to­
das estas fiestas que serân muestra de la fuer- 
te vitalidad del Tradicionalismo Aragonés.

\
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U N  D EII R A C I R I C O ,  p o r  C e

— H  om bre, yo espero que desenvolvie ndo una grmi propagande, dentro de a l­
gunos aiios t^ndrenios doble ■'■mnero de diputados que en estas Constituyentes.

—l Y  qué vam os a  lograr con eso?  S i las m atem âticas no mienten 0 doble nu­
m éro de fracasos  0 doble  num éro d-c triw 'fos .

— E s indudablc. L a  ûnica d'ado esta en saber si se  ha obtenido provecho pûbli- 
co en las reconstituyentes...

F o lletôn  de C R IT E R IO (3)

B E O T I V A R - C O - G E L A Y A
Tradiciôn vascongada, por Vicente Araquistain

(Continuaciôn)

A  corta  distancia de la indicada poblaciôn de B errob i, 
y  com o a très cuartos de légua de T o i osa, se hunde el ca- 
mino en un angosto desfiladero, que corre  entre precipicios, 
flanqueado constantem ente por las aguas del B e ra steg u i; 
pequeno rio  que b a ja  desde N avarra constantem ente parale- 
lo al cam ino.

A brup ta y âspera esta encanada en casi toda su ex ten ­
sion, sôlo se abre algùn tanto al llegar al punto llamado 
B éotivar, para volver a  estrecharse de nuevo a corta  distan­
cia, form ando entre sus dos laderas y  las gargantas de en- 
trada y salida, un mezquino valle de unas 700  areas de es- 
p acio ; pero de terreno tan accidentado, que sôlo en con- 
traposiciôn a los teribles precipicios que le  preceden, h a  po- 
dido m erecer el eufônico nom bre de “ B eotiv ar-co  C elaya” , 
o P rad o de Béotivar.

F o rm a  la figura de un ôvalo irregular, encerrado hacia 
el S u r, por la elevada m ontana de Zum izaldapa de ju risd ic- 
ciôn de Belaunza, con sus h ijuelas de B e to r, Iram endi y  
otras ; hacia el N orte, por una estribaciôn de la gigantesca 
cordillera de U ztu rre , dividida en los altos penascales de 
E lo rd ieta  y A rnicu o A rrizeu , es decir “ pefiascoso” , y  por 
fin hacia O riente y O ccidente por los boquetes d e entrada 
y sa lid a  de la m e n c io n a d a  ç p ç a n a d a ,

T a n to  en A rnicu  y E lord ieta , com o Zudizaldapa y dé­
nias m ontes de Belaunza, son aun hoy de d ificilisim o acce- 
so, a pesar de los caserios de Béotivar, A reva y otros que 
se han levantado en sus térm inos. y de los ja ra les  que se 
han desm ontado en sus fa ld a s ; pero lo eran m âs todavia en 
aquella época, en que la mano del hom bre no habîa despo- 
jad o  sus abruptas cum bres, y  sus bosques vîrgenes, de su 
salv a je  y vigorosa aspereza.

P asan  por el valle el cam ino y las aguas de T era steg u i, 
que vienen hasta llegar alli toeândose constantem ente ; apar- 
tândose a su entrada, en cam ino para ol N orte, y las aguas 
para el S u r, las cuales después de pasar por debajo  de un 
puentecillo conocido en aquel tiem po con el nom bre de 
“ Igerapeco-'Zubi-C hiquiya” , vuelven a reunirse con el cam i­
no cerca  de los m olinos de Belâunza, em pujados el uno 
y las otras por las laderas del valle, que se acercan en aquel 
punto casi hasta tocarse.

L a  extensiôn  de la canada desde su entrada cerca de B e ­
rrobi hasta los m olinos de Belaunza. serâ com o de m edia 
lég u a ; y  su anchura,_que en algùn sitio  podrâ llegar a unos 
8 0 0  pies, se estrecha en taies térm inos en su m ayor parte, 
que apenas d é jà  espacio entre las m ontanas que la  flaquean, 
a la calzada y a la regata que van por su fondo.

S e  ve pues, por lo  expuesto, que para llegar a T o losa , el 
e jé rc ito  invasor habia de atrayesar grandes y peligrosos des- 
filaderos, muy fâciles de guardar, y  en cuya total extensiôn  
no habia de èncontrar m âs que el m ezquino valle de B eo- 
tivar, con  espacio suficiente para m over desahogadam ente 
algunos centenares de hom bres.

P ero , aun llegado aqui, podia verse encerrado hacia la 
izquierda por las elevadas m ontanas de Belaun za com o Zu­
m izaldapa y otras hacia la derecha p or los âsperos brenales 
de E lo rd ieta  y  A rnicu  y finalm ente, dç fren te , p or el es^

trecho boquete que form a la aproxim aciôn de las indicadas 
m ontanas.

O naz, que conocia detalladam ente los m enores accidentes 
de este tererno, y que sabia por lo tanto que era el ùnico 
que o frecia  la posibilidad de alguna resistencia, se fijô  en 
él para aguardar al enem igo y probar un esfu erzo, con la 
esperanza liviana de suplir con sus venta josas condiciones 
topogrâficas la inferioridad de sus fuerzas.

fortu na avara sôlo le d e jaba ese recurso, y se apode- 
rô de él.

P rim ero , disputai' palmo a palm o todo el paso de la en­
canada, desde B errobi hasta B é o tiv a r ; y después, si como 
no podia m enos, era arro jad o  al valle por la  m ucheaum bre. 
hacerse firm e en él ; y apoyândose en el boquete de sa­
lida y en las alturas vecinas, trabar la batalla entre aque- 
llas angosturas, en donde m âs que de ven ta ja  habia de ser­
vir de em barazo al enem igo, la multitud de sus comba- 
tientes.

A un el pensam iento de sem ejan te proyecto era una te- 
m eridad, el intento de su realizaciôn, una locura, y él lo co­
n o cia ; pero en la necesidad de sacrificarse queria hacerlo 
en las circunstancias m âs favorables para si y para su patria.

Y a  decidido por él se entregô a su ejecuciôn, con la enér- 
gica actividad y la confianza invencible, que son el sello del 
genio y los medios con que se logra m uchas veces atascar 
el carro  de la voluble fortuna.

E l  punto m âs débil, pero el mâs im portante, y de cuya 
posesiôn habia de pender el éx ito  del com bate, era el bo­
quete de los m olinos de 'Belaunza y O naz, que lo conocia. 
resolviô agotar todos los recursos para defendierlb, bien 
convencido, de que si llegaba a perderlo el enem igo se arro- 
ja r ia  por él com o \ir\ torrente desbordado, arrollândolo to- 
do a  su pasQ,

A si, para facilitar su defensa, hizo rodar desde los al­
tos, multitud de penascos, manclô cortar y traer los mâs 
corpulcntos ârboles de los contornos, y con unos y otros, le- 
vantô en toda la anchura de la garganta, form idables para- 
petos que cerraban cam pletam ente la salida del valle.

N o satisfecho con esto. y previendo que habia de ser 
aquel jDunto el teatro principal de la  lucha, destinô para 
cubrirlo  lo m e jo r de los refuerzos que habian llegado, y 
sobre todo, a su brava com panîa de T olosa , com puesta de 
unos ochocientos soldados probados en cien cam panas, y 
de quienes decia él con orgullo que estaba seguro de no en- 
contrarse nunca sôlo, m ientras uno de aquellos v a la n tes  
perm aneciera con vida.

E l resto de las fuerzas, que era gente sin disciplina, pero 
robusta y muy apropôsito para la gu erra de m ontanas, des- 
taeô hacia la encanada, y a las alturas de E lord ieta  y A rriz ­
eu por un lado. y a las de Belaunza y Zumizaldapa por 
otro, en cuyos punto hacinô tam bién anticipadam ente todos 
los elem entos de resistencia y de destrucciôn que le perm i- 
tieron la prem ura del tiempo y la naturaleza del terreno.

D escu ajâronse infinidad de penascos, colocândolos en si- 
tuaciôn de ser precipitados al valle con el m enor esfuerzo ; 
se llenaron gran nùm ero de barricas con cal viva, para que 
abriéndose al caer en el fondo, envolvieran y cegaran al ene­
m igo entre nubes de polvo, y en los puntos de m âs fâcil 
acceso, se am ontonaron todos los obstâculos que pudieran 
servir jiava em barazar el paso.

Tam poco se olvidô la pedregosa calzada de la hondona- 
da, que precedia al valle de Béotivar, y la cual, segùn se ha 
dicho, bajaba oprim ida entre los penascales que se levanta- 
ban a la derecha del rio Berâstegui. que la cenia por la

{Continmré),
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Movimiento Nacionalista inspirado Tradiciijn
G r a n  d i s c u r s o  d e l  D o c t o r  

Â l b i n a n a  e n  e l  T e a t r o  d e  l a

C o m e d i a

U n  verdadero acontecim iento en la poh- 
t ica  nacional constituye el vibrante a d o  
icelcbrado en la Com edia el prim er dîa de 
l ’ascua de R esu rreccion , fecha sim bôlica, 
«n  la que ha resucilado el espiritu com ba- 
'tivo de la E sp ana varonil y tradicional. 
H a  -sido este acto inauguraciôn del nuevo 
CeTitro N acionalista Espahol, creado, co- 
■jno el anterior, por el in fatigable doctor 
Â lbinana, fundador del Partido N aciona­
lista Espanol, que nacido en las postrim e- 
îrias de una M onarquia entregada a trai- 
«dores y felones, se vlô perseguido y d ifa- 
inado desde su fivndacion por toda la pren- 
sa  chantagista de la ridicula revoluciôn

A hora resurge este Partitd o con inm en- 
ŝo poderîo, contando mas de doscientos 

'mil ■afiliados, y dibujândose en el hori- 
'zoïite como la mas firm e esperanza de E s - 
paha, hastiada d" tanto ensayo demagô- 
gico y arriiinada ]'or los parasites del 
revolucionarism o profesional.

E l teatro de la Com edia estaba ese dia 
com o no se ha visto nunca : pletôrico de
c.ohcurrencia de todas las clases sociales, 
desde la m as encopetada y aristocrâtica  
dam a, al m as hum ilde obrero. E r a  la 
convivencia fraternal de la antigua y vir- 
tuosa sociedad espanola. flor de cristian- 
dad, sin distinciôn de jerarq u ias, ni pre- 
ju ic io s  de condicion.

A l aparecer en el escenario el doctor 
A lb in an a estallo en todo el teatro la m a s  
entu siasta  y significativa ovacion que he- 
m os presenciado. T od a la concurrencia, 
puesta de pie. como un sîmbolo de la E s -  
pana reivindicadora de sus tradiciones, 
saludô al je fe  del nacionalism o, héroe y 
m ârtir, bârbaram ente perseguido por el 
odio m asonico y judîo, encarnado en los 
traidores que actûan de agentes de estas 
fu erzas ex tran jeras . L a s aclam aciones al 
doctor A lbinana, çerebro, corazon y bra- 
zo de este m ovim iento redentor. eran 
com o una ju stisim a com pensaciôn y p ro ­
testa  contra la inicua prision de siete me- 
ses que un gobierno arb itrario  le depa- 
ro  en nom bre de una mentida libertad y 
de una fa lsa  dem ocracia. M as de dos mil 
personas quedaron en la calle, sin lograr 
acceso  al local ; pero observando en la 
via pùblica una conducta ordenada y pa- 
cîfica. Term inad o el acto, el publico se 
cstacion o  en la calle del Principe, fo r- 
tnandn doble fila, y aclam ô nuevam ente 
a A lbinana, intercalando vivas a E sp a- 
fia y  a sus instituciones historicas, mez- 
clados con intencionadas alusiones con­
tra  los explotadores del pueblo, que 1 j 
sostienen enganado y ham briento.

E n  fin : una jo rn ad a inolvidable, de 
gran  .significacion patriôtica y  polîtica. 
que es el punto de partida de una propa- 
ganda nacional, coreada por el entusias- 
mo encendido de los espanoles libres.

E l orador, con voz potente y arrolla- 
dora, ademân elegante y  actitudes de na- 
tural gallardîa, desarrollo su discurso 
con acertada palabra y purisim a diccion. 
confirm ando su fam a de elocuente, cul­
te  y  batallador.

In troducc iôn

S E N O R A S  Y  S E N O R E S ;

Y a  ténia deseos de encontrarm e ante 
vosotros, para alentaros en la lucha que 
hace tiempo em prendim os en defensa de 
Espana. H a  habido un alto en esa lucha, 
|3ero aparentem ente, porque proseguîa 
mâs viva que nunca a través de las re jas 
de una càrcel, a donde me llevô la arbi- 
trariedad de un gobierno tirânico , sin ley 
y sin norm a ju rîd ica , impulsado por un 
odio de cuyo m erecim iento me siento or- 
gulloso. N o abriga mi corazon rencor al- 
guno contra los que me persiguieron. Al 
contrario, agradezco la persccuciôn in ju s- 
ta, porque ella me ha dado ocasiôn de 
ofrend ar N sacilficio  de mi libertad en 
holocausto de nuestros idéales. (Muy 
bidti.)

Qu-iero com enzar esta conferencia de- 
dicando un respetuoso rccuerdo al hombre 
insigne que acaba de desaparecer. Al 
ilustre m arqués de V aldecilla, varôn ci- 
clopeo de la raza, que desde la humildad 
de su cuna proletaria, supo elevarse con 
el trab a jo  a las alturas de la opulencia, 
derram ando prôdigam ente sobre la cul- 
tura y la beneficencia espanolas el pro- 
ducto espléndido de su fecunda y dila- 
tada laboriosidad. {Grandes aplausos.)

T am bién  quiero dedicar un saludo de 
gratitud a los m illares de personas bue- 
nas que vinieron a la càrcel a traerm e la 
ofrenda de la Espana honrada. A l prin- 
cipio. hubo una desbandada lam entable, 
impuesta por el terrorism o incendiario y 
la barbarie. P ero  sûbitam ente, reaccio- 
nô la Espana de las grandes conquistas, 
y la re ja  de mi prision era el m e jo r in- 
dicador del entusiasm o nacional. H e co- 
nocido lo que son siete m eses de “ liber- 
rad republicana” , sumido en una celda 
comun, com o el m âs terrib le de los faci- 
nerosos. Y  he visto con am argura y ver- 
güenza, com o se escarnecia a la Ju stic ia , 
atropellando sus m andam ientos, dejando 
incum plidas sus sagrad'âs resolucîôïies 
para satisfacer un odio ridiculo que solo 
puede anidar en espiritus bellacos. Salu- 
do tam bién a m is com paiiefos de prision, 
especialm ente a esos très varoniles her- 
m anos M iralles, para cu y o  entusiasm o 
espanolista solicite el aplauso de los bue- 
nos j)atriotas. {Ovacion y vivas a  los her- 
manos Miraileri)

Y  ya puesto a exaltar los valores in- 
cliëcutibles de la causa del orden, dedi- 
quemos tam bién un aplauso al benem érito 
diario E l Debate, victim a del m âs escan- 
daloso atropello que reg istra  la historia 
del ]:>eriodista espanol, y legitim o repré­
sentante de la P ren sa honrada y patrio- 
ta, cuyo fom ento y cuidado es la princi­
pal obligaciôn de todas las derechas es­
panolas. {Aplausos y vivas al “D ebate”.)

C arâc te r de la con ferencia

D ebo destacar, sobre todo, que esta 
con feren cia  es puram ente “ cavern îco la” .

E l docior Albinana al llegar al teatro de la Comedia-, donde pronuthcià un elo- 
cuentisimo y valiente discurso, que le a crédita, una vez mâs, de gran orador.

Lea usted el mejor libro:

“ PRISIONERO DE 
LA REPUBLICA"
por el doctor ALBINANA

Veinte mil ejemplares ven- 
didos en dos meses.

El mejor elogio de la obra 
es que ha sido cuidadosamen- 
te silenciada por la Prensa 
canalla.

De venta en todas las librerias

La “Ju sdcia” republicana. E l ilust 
consulta don Mario Jim énes Laa. E s  
clarô a la prensa que el doctor es ino 
didales de libertad, el doctor fu é rete 
cer los hombres de la Repûblica.

cuanto algùn desgraciado intente pertur- 
bar el orden, serâ cogido por una o re ja  
y entregado a la autoridad. {Grandes 
aplausos y vivas al orador.)

N uestro  idearlo

re doctOr Albinana en su espanolisimo despacho, entreznstado por el notable juris­
te seiior es el juez que procesô al J e f e  del P  artido Nacionalista Espanol, y luego de- 
cente. A pesar de este insuperable testimo:iio. de descargo, y de très maatdamientos ju~ 
nido siete tncses y dos dtas en la Càrcel M odela. Esta es la justicia que mondan ha-

Soy  “ cavern ario” . P ero  no hay que olvi- 
dar que los cavernarios luchaban contra 
los brutos de la selva. Y  m ientras la sel- 
va esté cuajada de brutos, habrâ necesi- 
dad de los cavernicolas, para que con su 
arco  y su flécha limpien de bisontes y ja -  
balîes el suelo fecundo de la E sp ana ci- 
vilizada. {Gran ovacion.) S e r  cavernico- 
la es el titulo m âs legitim o de la decencia 
nacional. {Grandes aplausos.)

A dvertencia im portante: H e recibido 
una confidencia absolutam ente veridica. 
denunciando la infiltracion de ciertos ele- 
m entos com unistas que se proponen per- 
turbar el orden en este acto. E s ta  puéril 
m aniobra no nos asusta a los Legiona- 
rios de E spana, que estam os dispuestos 
a o frecer ei pecho y  la fren te  a la cana­
lla revolucionaria. E l acto que celebra- 
mos estâ b a jo  el am paro de la L ey , y no 
çonseptirepigg que nadie fa ite  a d îa . E n

G  '

V ivim os unos instantes, senoras y  se- 
îïores, en que casi da vergüenza llam arse 
espanol. T a l es la cobardîa incom prensi- 
ble a que han llegado los que hasta hace 
poco figuraban com o clase directora de 
Espana. Rechazando esta vergüenza in­
quiétante, el Partido N acionalista E sp a ­
nol viene aquî a p rod am âr ante el m un- 
do entefo, a taïubor batiente y  bandera 
desp'legadà, qüe somos defensores de la 
R elig ion , de la P a tr ia  y— fijeü se  bien 
to d o s ^ i de la M onarquia ! {Form idable 
ovacion y vivas sigHificoiivos.)

Sépalo el gobierno republicano ; sé- 
panlo los m asones ; sépanlo todos los ac- 
cionistas y  beneficiarios de esta revolu­
ciôn de op ereta : som os m onârquicos, y 
defendem os con la institucion mortârqui- 
ca el prestigio h istôrico de nuestra na- 
ciôn, que no ha sido elaborado por incen- 
diarios, salteâdores y “ enchufistas” , sino 
por el genio tradicional de la raza hispâ- 
nica, alentado por el A lta r .y  el T ron o . 
{Indescriptible entusiofmo. E l publico, 
cnardecido, ovaciona largamente al ora­
dor.)

E l P artid o  N acionalista Espanol, con 
organizaciones en toda Espana y en el 
cx tra n je ro , es una entidad patriôtica que 
tiene por ob jeto  actu ar en la vida pù­
blica para defender la independencia, se- 
guridad y prosperidad de Espana, respc- 
tando sus tradiciones de raza y m ante- 
niendo sus instituciones histôricas con el 
avance licito de los tiem pos m odernos. 
Q uerem os, pedimos y lograrem os, la afir- 
maciôn rotunda y el m antenim iento in- 
conm ovible de la unidad politica de la 
P atria , sin separatism os ni desm em bra- 
ciones c(uicertados como pago de colabo- 
raciones inconfesables en la instauraciôn 
de un régim en. E l respeto absolutô a la 
R elig iôn Catôlica, com o expresiôn del 
sentim iento religioso de los espanoles. L a  
afirm aciôn de la Soberan ia N acional, ex  
presada por el pueblo y las instituciones 
histôricas. no por la fa rsa  de una prensa 
vénal y m ise:able vendida a la masone 
rîa. Constituciôn puram ente espanola, 
sin ninguna hipoteca e x tra n je ra  que dis- 
m inuya la dignidad de los espanoles. L i ­
bertad de trab a jo , lilx:rtad de ensenan- 
za, asistencia obligatoria al obrero para- 
do, para que no se m uera de ham bre. 
Res})eto absoluto a los Institu tos arm a- 
dos, suprem a garantia  de la seguridad 
n acion al... {Vivas a la Guardia civil.) 
G obernantes que d ejan  asesinar a la 
fu erza pùblica no representan mâs que 
la anarquia y la barbarie, que los espa­
noles querem os vencer y desterrar. 
(Ovacion.)

La enseAa nacional

U n punto esencialisim o del program a 
de nuestro partido. es el restablecim ien- 
to de la antigua bandera ro ja  y gualda, 
com o ùnica ensena nacional. C ierta parte 
de la prensa m ercenaria ha querido enve- 
nenar el espiritu de la nueva generaciôn 
haciéndole créer que la gloriosa bande­
ra am arilla y ro ja  es una bandera m onâr- 
quica. ; M en tira  y siem pre m en tira ! E l 
pabellôn nacional, que ondeô hasta el 14 
de abril, no ha sido nunca m onârquico 
ni republicano. E s  la bandera de R iego, 
a quien ahora se le toca rabiosam ente el 
"c h in -c h in ” de su pedestre himno, y  ?e 
le niega respeto a la m ism a ensena que 
ju rô . E s  la. bandera de la R evoluciôn 4el

68, desplegada en contra de una R eina, 
como pocos anos después se desplegô en 
favor de la prim era Repûblica. E s  la  ban­
dera de C astelar, cantada por su elo- 
cuencia sin par, en térm inos que hacen 
estrem ecer el cuerpo y v ibrar el espiri- 
tu. E s  la bandera de P i M argall, de S a l- 
m erôn, de todos los grandes repùblicos. 
E s  la bandera que P rim  empunô victo- 
riosam ente en L os C astille jos. E s  la ban ­
dera de D onoso C ortès, de M enéndez 
Pelayo, de E ch egaray  y de C analejas. L a  
que luciô en  el mundo entero, b a jo  nues­
tro dilatado im perio co lon ial; la que ju - 
raron defender rtuestros padres y nues­
tros herm anos. ; L a  bandera de Espana, 
110 el pendôn de un partid o! Q uerem os 
y pedimos qüe esa bandera inm ortal, 
burdamente babeada por los enem igos de 
Espana incrustados en la prensa encana- 
llada por el oro ex tran jero , vuelva a sig- 
nificar la uniôn fratern al de todos los 
espanoles m erecedores de este nom bre, 
i L a  bandera de un solo partido, por muy 
grande que se créa, es muy pequena pa­
ra representar la totalidad de la grande- 
za p atria ! {Atronadores y entusiasfas 
aplausos. E l publico, de pie, prorrumpc 
en fuertes vivas a la handdra espanola. 
En este momento cae sobre el patio de 
butacas una Iluvia de papelitos ro jos y 
amarillos.) „

Posic iôn an te  el régim en

No somos enem igos de ninguna R ep ù - 
blica, desde el punto de vista  filosôfico. 
C ientîficam ente, ningùn régim en es ata- 
cable. M onarquia 0 R ep û b lica ,. D ictadu- 
ra O Constitucionalism o, estân su je tas , 
para ser en ju iciadas, a las condiciones de 
lugar y tiem po. E n  el D erecho polîtico 
hay argum entos para todos los gustos y 
para todas las form as de gobierno.

P ero  lo que si hemos de proclamai- 
bien claram ente, en uso de un p erfecto  
derecho ciudadano que nadie nos puede 
arrebatar, es que los naciqnalistas espa­
noles no tenem os ninguna obligaciôn de 
defender la Repûblica, porque ni la he­
mos pedido, ni la hemos traido, ni es 
nuestro régim en. ; Q ue la defiendan los 
que viven de e lla ! S e  dice, con abusiva 
generalizaciôn, que la ha traido “ el pue­
b lo ” . N osotros tam bién som os “ pueblo” 
y no hemos traido nada. Y  me resisto a 
acejitar el pretendidq origen populav. 
porque el pueblo, por instinto de conser- 
vaciôn, sôlo puede darse una situaciôn 
de beneficio, y estam os viendo que el pue 
blo, parado y triste, su fre los horrores 
del ham bre.

L o s usu fructuarios del P od er quiéren 
asu star a los ciudadanos confundiendo 
las protestas contra su actuaciôn, con lo 
que suponen ataques al régim en, logran- 
do asi un procedim iento cômodo para d e ­
fend er sus posiieones privilegiadas. Y  
cuando sospechan que sus torpezas o 
errores pueden provocar en el pais una 
reaccion de ju stic ia  popular, se apresu- 
ran a congregarse para g ritar con voces 
de an gu stia : “ L a  Repûblica sobre tod o” .

N osotros rechazam os ese grito , porque 
sentim os que E sp an a estâ por encim a de 
cien mil R epûblicas y  de todas las form as 
de gobierno. U n  régim en es transitorio . 
E sp ana es inm ortal. L a  R epûblica no ser- 
v iria para nada, si no tuviera una naciôn 
sobre la cual actuar. y nosotros, com o la 
inm ensa m ayoria de los espanoles. colo-

un régim en tiene soberania para quitar- 
lo. {Ovacion.)

N osotros som os m onârquicos, lealm en- 
te m onârquicos, y  lo proclam am os con 
orgullo en esta hora de cobardias y  trai- 
ciones. Y a  sabe el régim en que nos tic- 
ne en fren te. P ero  sepa tam bién que no 
puede tem er nada de los m onârquicos 
leales, porque la lealtad, donde quiera que 
résida, es siem pre garantia  de seguridad. 
A  quieiies debe tem er, de quienes no 
puede ni debe fiarse, es de esas turbas 
m aleantes de la politica, sin idéal ni lu­
cha, peces de todos los m ares, cuervos de 
todos los cielos, que nadan en todas las 
aguas y  aletean en todos los aires, en 
busca de unas p iltrafas m isérables, que 
si engordan el cuerpo, feb a jan  la digni­
dad. Y o  reverencio al republicano sincero 
que consâgrô sü vida al triu n fo  de su 
idea, a pesar de sus errores. P e ro  des- 
precio al anfibio glotôn, cieno de aposta- 
sla, que calienta 1̂  silla de todos los ban- 
quetes y  m ancha con su baba todas las 
servilletas. Y  de esos parâsitos, son mu- 
chos los que se han incrustado en el ré 
gim en, y  a ellos ha de tem er, no a los que 
lucham os noblem ente, f rente a f rente, 
defendiendo un idéal patriôtico,

Som os m onârquicos, pero para nos­
otros no ex iste  cuestiôn dinâstica. A cep- 
tarem os el titu lar que se désigné, de do- 
mûn acuerdo, entre todos los m onârqin 
cos. N o somos “ m onârquicos sin R e y ” , 
novisim a creaciôn de la fauna acom oda- 
ticia para obtener de la R epûblica ver- 
gonzantes y provechosas situaciones fa - 
m iliares. A ntes que m onârquicos sin rey, 
som os m onârquicos con vergüenza. 
{Grandes aplausos.)

No podemos colaborar con ningùn ré-

ciosa de un ex tran jerism o  m asônico, ins- 
pirador del régim en republicano?

Posic iôn C onstituc iona l

N osotros. los nacionalistas, no hem os 
intervenido en la confecciôn de la L-ey 
fundam ental, que no interpréta el v e i- 
dadero sentim iento del pueblo esp an o l 
No tenem os por qué defenderla. E s tâ  
redactada al dictado de la M asoneria e x ­
tran jera , que siem pre viviô acechando el 
m om ento de la perturbaciôn para im po- 
ner a nuestro pueblo catôlico sus rencô- 
res sectarios. H ay una correlaciôn fisio- 
lôgica entre nuestra h istoria con stitu cio ­
nal y algunos ôrganos anatôm icos que eti 
ella intervir.ieron. L a  Constituciôn del 
12, un poco rom ântica, fué escrita con 
el corazôn. L a  constituciôn del 76, llam a- 
da a ser m âs duradera, fué escrita  con 
el cerebro. L a  Constituciôn de 1931, sîn - 
tesis de todos los odios, ha sido escrita  
con el higado. Y  la bilis no puede per- 
durar sobre el papel. {Aplausos.)

D e ahi el a fân  revisionista de algu­
nos oradores cândidos, que ponen su es­
peranza en parches y enmiendas. N os­
otros no querem os ninguna rev isiôn ; so- 
m os abolicionistas, y aspiram os a la abo- 
liciôn total de una Constituciôn divorcia- 
da esencialm ente del sentim iento nacio­
nal. N o querem os ninguna C onstituciôn 
m asônica, im püesta por el G ran O rien ­
te fran cés, que es la negaciôn de todo 
principio dem ocrâtico. Porque, iq u é  es 
la dem ocracia? î E l  régim en de las m ayo- 
rias?  Pu es en E sp ana, segûn los dates 
mâs recientes, hay escasam ente unos 
5 .000  m asones, y 5 .0 0 0  m asones no pue­
den im perar sobre 2 4  m illones de espa­
noles, L o  contrario  sôlo es un grosero  
artificio  y  una escandalosa sim ulaciôn.

Bajo e l dom in io  extranJero>

T riu n fan te  ese artificio  por la acciôn  
incontenida de una p rensa so b o rn ad a ; 
consum ada la sim ulaciôn por cam panas 
estrepitosas de tipo ju d îo , E sp an a  ha 
quedado b a jo  el dom inio sectario de la  
M asoneria universal, que es la p antalla 
del judaîsm o com bativo. S e  e jerce  so­
bre nosotros una presiôn continu^, de 
origen extrano, que tra ta  de d escu a jar 
la virtuosa tradiciôn espanola. L a s  le- 
yes, com o las modas, vienen ahora de 
P aris, “ R u e C ad et” , 16, sede del G ran 
O riente m asônico. L a s  perturbaciones 
sociales, reflejadas en esas huelgas ab - 
surdas e interm inables, que estân m atan- 
do la econom îa nacional, vienen impues-- 
tas por obscuras potencias in ternaciona- 
les, que se han apoderado de las organi­
zaciones obreras, m ientras las derechas, 
con una incom prensiôn y  un abandono sin 
precedentes, han perm anecido cruzadas 
de brazos, no sospechando el mal que se 
avecinaba. L a s m asas c|ue agitan los so- 
cialistas para defender sus “ en ch u fes” , 
obedecen a la In ternacional de A m ster­
dam. L os anarcosindicalistas de la a,c- 
ciôn directa, obedecen a la In tern acio ­
nal de B erlin . L os com unistas, a  la  ïn -  
ternadonal de M oscù. D e donde se dedu- 
ce que en Espana, m andan todos, m enos 
los espanoles, Estam os m ediatizados por 
poderes ex tran jero s , que extrangulan a 
Espana. N os hallam os en la m ism a situ a­
ciôn invasora que en 1808, cuando los 
e jérc ito s  napoleônicos— tam bién avanza- 
da m asônica— se desparram aban por nues­
tro  suelo sagrado para im ponernos p ô t

r •

Aspecto que o fr ed a  la elegante sala del teatro de la Comedia durante el m ag­
nifie 0 discurso pronunciado por el doctor Albina'^, cuyo texto intégra ofrecem os a  
nuestros lectores.

gim en m asônico, porque la M asoneria 
creô y propagô la infâm e leyeenda ne- 
gra contra E sp ana, y tiene hoy encade- 
nada a la naciôn con una ley de D e fen ­
sa que es lo que mâs p erju d ica a la R e ­
pûblica, porque secuestra las libertades 
espanolas. N o querem os colaborar con 
los agentes in teriores de una conspira- 
ciôn e x tra n jera .

S i la M onarquia hubiera de restau rar- 
se en E sp an a por im posiciones exôticas,
renunciariam os a nuestro regim en para 

cam os los conceptos eternos de P a tr ia  y no hipotecar ni com prom eter la sobera-
N aciôn sobre los conceptos ocasionales 
de R epûblica y  G obierno. E sp an a, sin 
Repûblica, segpirîa viviendo. L a  R ep û ­
blica, sin E sp ana, no podrîa v iv ir. L u e ­
go E sp ana esta  siem pre por encim a de ia 
Repûblica, y el mismo pueblo que 3e da

nia nacional. Som os espanoles puros, sin 
concom itancias ni m ediatizaciones capa- 
ces de m enguar la altîsim a dignidad que 
a nu estra P a tr ia  legaron los siglos. Y  si 
esto harîam os con una M onarquia, ic ô -  
m o vam os a aceptar la ingerencla perni-

Lea usted el p rôxim o n u m éro

d e C R l T E R I O

Interesan tisim os originales  

P oesia  ad m irab le del doctor  

A lb in an a

«R uede la b o la ...» , por T ristan  
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la fucrza la icleologia falsa de una bâr- 
bara revoluciôn. Entonces, como ahora, 
surgieron traidores que servlan al inva- 
sor en perjuicio de nuestro pueblo hc- 
rôico, que luchaba bravamente para re- 
chazar al enemigo, mientras los traido­
res recibian de los invasorcs el precio 
de su vileza, Hoy no se ataca a Espana 
con canones y bayonetas. Pero se la quie- 
re destruir con un laicisino que roe sus 
entranas espirituales. No hay Sitios como 
los de Zaragoza y Gerona, pero hay in- 
cendios, asaltos y miseria. El pueblo no 
se ha dado aûn exacta cuenta del enornic 
peligro que représenta esta invasion del 
virus destructor. E l hambre de hoy, no 
es nada con el hambre que llegarâ ma- 
nana, sin continua el avance demoledor 
de la influencia extranjera. Ante este 
peligro espantoso, que amenaza llevar- 
nos al abismo, recuerdo al patriota An- 
drés Torrejôn, el famoso alcalde de M6s- 
toles, cuando diô el grito de independen- 
cia en su lacônico parte; que corriô de 
mano en mano por todos los âmbitos de 
la naciôn oprimida. Y  repitiendo su tex- 
to, os doy también el grito de alarma : 
“ jEspanoles, la Patria esta en peligro! 
i Corramos a def enderla !” { G r a n d e s  
aplausos).

La ra igam bre  catô lïca

Ya parece que estoy escuchando la 
argumentacion contraria, opuesta por los 
detractores de nuestros sentimientos na- 
donales. Preguntardn, acaso : si vosotros. 
los nacionalistas, rechazàis toda ingeren- 
cia extrana, ipor qué os inclinais ante 
la influencia espiritual de Roma?

Nada mas deleznable que esta répli- 
ca. La luz del cristianismo ilumina a 
las naciones desde hace veinte siglos, y 
en la fe catôHca se forjaron las mds es- 
pléndidas glorias espanolas. Ni en la Ro- 
conquista, ni en el alumbramiento de les 
reinos de Espana, ni en el Descubri- 
miento y civilizaciôn de America, ni en 
ninguna gesta de las que esmaltan la 
Historia de Espana, intervinieron al re- 
cionalismo, ni el materialismo, ni las st<- 
ciedades sécrétas, precusoras de la Ma- 
soneria. Todas ellas tuvieron por base ii;- 
conmovible el fervor catôlico, que cul- 
minô en nuestros mds ilustres varones 
La fe, créa, no destruye. La Masoneria, 
destruye, no créa. En nuestra Patria, la 
Iglesia Catôlica es anterior al Estado. 
Cuando Espana no era Estado y arras- 
traba la triste condicion de colonia ro- 
mana, ya el catolicismo creaba santos y 
mdrtires en nuestro suelo. Le corres­
ponde pues, el derecho de prioridad, y 
la pretendida superioridad del Estado e 
una invenciôn posterior, surgida al ca- 
lor del materialismo contempordneo. Por 
eso, al acatar con preferencia la autori- 
dad de la Iglesia, no establecemos subor- 
dinaciôn innovadora con Roma. sino que 
proseguimos en el tiempo el idéal de nue.s 
tros antecesores, santificado por la abne- 
gaciôn de los mârtires. Defendiendo la 
Religion, defendemos el recuerdo de 
nuestros muertos, la veneracion de nues­
tros padres, la seguridad del porvenir 
Y  todas las innovaciones laicas, producto 
de una Revoluciôn fracasacla. como lo fué 
la francesa, no pueden darnos ni el pres- 
tigio, ni el consuelo, ni la esperanza que 
nos dâ nuestra tradiciôn. {Cran ovaciôn.)

Los ^^rondadores" de las derechas

de la Gobernacion, senor Casares, ha 
dicho “que todos los partidos juntos no 
lan podido dar cincuenta gobernadores a 
a Repûblica?”

El senor Lerroux, en su discurso de 
Valencia, ha declarado que gobernard con 
un ligro, y que ese libro es la Constitu- 
ci6n. i Ya es hora de que los espaiioles 
puedan leer en las paginas de ese libro. 
que permanece cerrado desde su ediciôn!

Para qué servira el libro ? No revelemos 
el misterio. Pero el senor Lerroux ha 
afirmado que guarda la Constituciôn en 
a mesita de noche, y cuando asi lo hace, 

es porque considéra que alli esta bien. 
{Risas y aplausos.)

F ren te  ùnico de derechas

El sectarisme izquierdista, da por fe- 
necido todo sentimiento inspirado en la 
idea tradicional. “ Las derechas estân 
muertas”, se oye decir a cada paso a los 
nuevos acomodados del régimen. Pero a 
pesar de esta supuesta situacion cadavé 
rica, son muchos los “ rondadores” que 
le han salido a las derechas. Estamos 
escuchando desde hace once meses, ex 
tranos ruidos zoolôgicos, motes de faiina 
que se producen y suenan en las mâs 
elevadas esferas. Los que dijeron “ ve 
nir a continuât la historia de Espana’ 
sôlo han conseguido prolongar la bis 
toria natural... (Risas.)

Entre los rondadores de las derechas 
figura un apôstata, que arrastrô su ape 
llido ilustre por los escombros de los tem 
plos incendiados. (Cran ovaciâu.)Ese re 
negado de la Monarquîa y de la Reli 
gion ha perdido todos sus titulos para in 
vocar el apoyo de la Espana sensata 
Blasonando de hombrîa, huyô cobarde 
mente ante los incendiarios crîminales 
y solo mostrô su temple varonil encarce 
lando a una dama en San Sébastian, rom 
piendo con todo el romantîcismo heroico 
de la hidalguîa espanola. Es tan insîgni 
ficante el sujeto. que no merece mds co 
mentario. (Aplausos.)

Algo mas séria es la figura de don Ale 
jandro Lerroux, cuya persona me ins­
pira viva simpatîa. Este rondador de la 
novîa derechista, acude a mi memorîa 
como la estampa de un viejo leôn, sin 
melenas, sin unas v sin dîentes, que en 
el ocaso de su vida luchadora, procura 
rectificar los errores de los tiempos mo- 
zos. Bien venida sea esta rectificaciôn, si 
ha de ser en provecho de la Patria. Pe­
ro todas las buenas intenciones del se­
nor Lerroux, no impediran que su paso 
por el Poder se vea matizado de seguros 
disturbios. Los extremîstas de la izquîer- 
da no le dejaran gobernar. El comunismo 
acecha, y sera su mâs formidable enemi­
go. Porque la conspiracion extranjera no 
se satisface con una Repûblica de orden, 
que pudiera conservât a Espana. Aspi­
ra a la destrucciôn de nuestra Patria, y 
cl senor Lerroux, no podrâ contenerîa. 
Hay que agradecer su heroismo, que le 
convertira en victima propîciatoria. Y  
después de él, ,jqué queda? îQ ue que- 
darâ en un régimen del que el ministro

£1  o b r e r o  p a r i
■■ C r i t e r i o
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El despertar espanol ha creado va- 
rios nûcleos derechistas que influyen in- 
tensamentç en la opinion, j Nada de lu- 
chas fragmentarias ni-, de organizacio- 
nés débiles ! Hay que format inmediata- 
mente el frente ùnico de derechas, en 
as personas, en las colectividades y en 
a Prensa, para dar la batalla a la anar- 

quia, al comunismo, al socialismo, que 
estân embruteciendo al honrado traba- 
ador espanol, llevândolo al crimen- al 
ïambre y a la desesperaciôn.

La pretendida fuerza de los partidos 
de izquierda, es una gran farsa fâcilmeti- 
te de destruir. En la acera de enfrente no 
loy mâs idéales que el enchufe, el nava- 
eo y el graznido libre. Ahi tenéis, en 

el Congreso, la bofetada de Bruno y ei 
garrotazo de Rodrigo Soriano. (Risas.)

a fuerza del idéal ha residido siempre 
en la derechîp, y ahi esta el partido car- 
ista, cruzados românticos, que por très 
veces pusieron en pie de guerra cien mil 
lombres para defender la gloria- de la 
radicion. Caballeros de la Cruz y del 
frono, curtidos en cien combates victo- 
riosos, que sôlo la traiciôn pudo malo- 
grar. Y  si en el supremo peligro de la 
Patria, los carlistas se lanzaran a su de- 
fensa con las armas en la mano, nos- 
ûtros los Legionarios de Espana lucha- 
•iamos a su lado, para rechazar la bar­
barie forastera que se infiltra con altas 
protecciones. (Grandes aplausos.)

Quiero dirigir un requerimiento espe- 
cial a esas derechas egoistas, cômodas, 
incomprensivas y estériles, que se cru- 
zan de brazos y dejan avanzar la furia 
anarquizante, por no gastar las pesetas 
an su propia defensa. Vosotros, millona- 
rios, sois los ûnicos culpables de la an- 
gustia actual de la Patria, que habéis 
podido evitar, y no quisisteis hacerlo, 
porque escondîsteis tacanamente vuestro 
dinero. Tened en cuenta, que vuestros bie- 
nes, no son solamente vuestros, sino de 
Espana, que tiene derecho a participât 
de ellos para su defensa y seguridad. 
Hace tiempo anuncié reiteradamente los 
males que sobre vosotros se cernian, y no 
me hicisteis caso, abandonândome triste- 
mente en la soledad de una cârcel. Mis 
profecîas se han cumplido. La Repûblica 
os ha arrebatado vuestros titulos y pri 
vilegios nobiliarios, aun’que ahora, cual- 
quier zapatero remendôn. exaltado a un 
cargo pûblico que desconoce, pueda usar 
tratamiento de “ Excelencia”. La maso­
neria, inspiradova del Gobierno, ha de 
rribado vuestros altares. El comunismo, 
preferido desde el banco azul por un mi- 
nistro, amenaza con arrebataros inme- 
diatamente la propiedad. <;No tenéis bas- 
tante estimulo para despertar? i Espé­
rais a que llegue el momento de que 
vayâis a barrer las calles, vilipendiados 
bajo el lâtico soviético? i Aguardâis a que 
el bandidaje revolucionario pénétré en 
vuestras casas, profane a vuestras hijas, 
y os eche por los balcones de vuestros pa- 
lacios? (Grandes aplausos.)

Todo esto ha de llegar, si vosotros ne 
ayudâis para impedirlo. Los Legionarios 
de Irspana, los nacionalistas espanoles, 
os defenderân de los lobos revoluciona- 
rios, pero habéis de pagar las costas, ya 
que nosotros expondremos la vida. Y  
en este extremo, es inûtil que el Gobierno 
se moleste adoptando precauciones y re- 
presalias para impedir o dificultar mi 
propaganda nacionalista. Es inûtil que me 
mponga multas, porque como no tengo 

dinero, no he de pagar ninguna. Es 
Inûtil que me amenace con la cârcel, por­
que ya he vivido en ella siete meses y es­
toy dispuesto a vol ver cuantas veces sean 
necesarias. Es inûtil que me amenacen 
con la deportaciôn a Guinea, porque he 
vivido siete anos en el Trôpico, sé defen- 
derme del clima, y puedo asegurar que 
Fernando Poo, conmigo, pierde dinero. 
Nada de esto impedirâ que los naciona­
listas paseemos por campos y ciudades 
nuestro lema varonil: “ Espana sobre to­
das las cosas, y sobre Espana, sôlo Dios”. 
(Ovacîones inténninables y entiisiastas. 
El orador es felicitadîsim o.)

—jVaya una cosaî Desde el 14 de abril estoy yo ayunando y nadîe paga por 
verme.

Qué desmoralizaciôn, qué degradaciôn.
En este retorno a la selva, no es raro 

observar que los ensayos mâs crueles se 
hacen por los padres contra las hijas y 
por los hijos contra los padres.

Y  en el anhelo univàrsal de las revo- 
lucioncitas, se aprecia que no pasan del 
término rnunicipal y no se comprende 
cômo pretenderân las inasas iluminadas 
y capacitadas variar el curso del mundo 
con el terror entre un punado de aldea- 
nos, con el incendio de un convento y el 
asesinato de algûn alcalde y la agresiôn 
a la Guardia civil.

La inspiraciôn es siempre la misma : 
danos, males, tumultos e inquiétudes a 
ciegas, sin posible explicaciôn, sin otro 
alcance que el descrédito dé la civiliza­
ciôn y la afirmaciôn de la incultura, de 
la barbarie, del salvajismo, de las pasio- 
nes en libertad de instintos feroces dimi- 
tidas de humanidad.

m a r t e s

OS as y  l a s h o r a s
Revista de la semana

v i e r n e s

D ia p ia d o so

La solemnidad del 
Viernes Santo, no 
ha sido desmerecida 
por las excepcionales 
circunstancias de la 
época. Aunque Es­

pana atraviesa un temporal laicista, el es- 
piritu pûblico se ha manifestado espon- 
tâneamente con mayor fervor que en 
cualquier ano precedente. Es dificil que 
se haya superado en ocasiones semejan­
tes, durante muchos anos anteriores, a la 
cantidad y, lo que mâs vale, a la calidad, 
de los testimonios de religiosidad que el 
pueblo espanol ha ofrecido en este dia, 
bajo el contrario espiritu imperante de la 
constituciôn atea,

Espontâneo ha sido el cierre de los es- 
tablecimientos mercantiles, la paralizaciôn 
voluntaria de los negocios, la disminuciôn 
hasta casi total del transite rodado por 
las calles y el aumento de las muchedum 
bres que frecuentaban los templos para 
practicar las devociones del dia.

Sobre todo. llamaba la atenciôn el con­
tingente de varones que ha llenado las 
iglesias y el fervor intense de que por to­
das partes se encontraba évidente prueba.

Para las circunstancias y los hâbitos 
impoliticos a que estamos acostumbrados 
en las costumbres llamadas polîticas aho 
ra, puede decirse que los incidentes des- 
agradables ocasionados por el cerrilismo 
libertario, apenas han existido.

Y  donde se produjeron. la réplica fué 
tan inmediata, unânime y decisiva, que lo- 
grô sofocarlos en el instante.

Espana es catôlica y hasta pierde toda 
tibicza en su fe.

Pero... iestâ donde estaba.,.! Su posi- 
ciôn es invariable, segûn asegura.

Y  con el mâximum de sencillez y aun 
de simplicidad, en ese respecto, confesa- 
mos nuestro dolor y nuestra decepciôn, 
porque no son las satisfacciones de la Re­
pûblica nuestras satisfacciones.

d o m in g o

s a b a d  O

Terttilia en la lîbrerîa
V ola te rfas, por José Maria Pemân.

Como dice el autor en el prôlogo, “son unos 
cuentos cpigramâticos, trozos de pelicula usa- 
da y rota. Ensaladilla de temas y cuadros de 
la vida que pasa. “ El autor déclara que ha 
procurado rociarla con mâs sal que pimienta 
y alinarla con mâs aceite que vinagre: quiero 
decir con mâs tolerancia que acritud”.

Los que gustan saborear el estilo claro y 
castizo del autor, su gracejo andaluz, su sutil 
penetracion psicolôgica, y ese temperamento 
poético tan elogiado por los Machado, Araujo 
Costa. Gonzâlez Ruiz, Marqués de Lozoya, <t- 
cétera, etc., hallarân en este libro consuelo para 
el espiritu, culta distracciôn, y una critica de 
nuestra sociedad. informada por una ideologia 
recta y firme a la antîgua espafiola. O ro dia 
trataremos de este notable libro con el dete- 
nimiento que merece.

“ El D e b a t e ”

i Politica democrâ- 
tica .,,?  Incongruen- 
cia y agua en cesto. 
Cuando las palabras 
del ministre de la 
Gobernacion hicie- 

ron creer en la reapariciôn inmediata de 
E l Debate, el jefe del Gobierno pronun- 
ciô otras (jue hacîan perder la esperanza. 
Ahora biem en cuanto las manifestacio- 
nes del iefe del Gobierno descartaron la 
probabilidad de la reapariciôn del magni- 
fico dîario.... pues, claro esta, apareciô 
inmediatamente.

En todo es igual la polîtea de opinion. 
No pesan en ella las razones, las conve- 
niencias nacionales, y no digamos la justi- 
cia y el derecho.

Un humor. una impresiôn, acaso algu- 
na digestiôn mâs afortunada o mâs la- 
boriosa. mudan en pocos minutos el cur­
so de las cosas y las perspectivas de... 
la libertad.

El D ebate  ha reaparecido. Por sentî- 
mientos de eouidad. por afectos persona- 
les, por satisfacciôn de decoro nacional, 
nos congratulamps- con tanta efusiôn cor­
dial como quien mâs.

Et D ebate  ha reaparecido con gallardas 
nruebas de su maenificencia. elementos. 
importancia y perfecta organizaciôn. ha- 
ciendo un alarde de pujanza periodîstîca 
con dificultad igualable.

Nos congratulamos y damos la enhora- 
buena a cuantos en él trabajan.

Un a c i e r t o  g r a to

Han salido a la 
calle los hermanos 
Miralles, entre el 
jûbilo general.

Ya era hora,
A las felicitacio- 

nes incontables que por ello reciben uni- 
mos la nuestra cordialisima.

Pero a nosotros no nos ha sorprendi- 
clo el grato acontecimiento.

Como que lo habiamos anpnciado en 
esta misma secciôn hace muy pocos dîas.

E  igualmente anunciamos la libertad 
del doctor Albinana dos o très fechas 
antes de que ocurriese.

 ̂ Es lâstima que no sepamos sacar par­
tido de estos aciertos. La costumbre pe- 
riodîstica es dar aire a casos seme jantes, 
asomb: ar a los lectores con la maravilla 
de la informaciôn y apuntarse el tanto.

Pero C R IT E R IO  no sabe nada de 
procedimientos democrâticos.

îQ ue hemos acertado? La recomi^er;- 
sa estâ en la satisfacciôn de justicia que 
el hecho ocasional nos produce; lo inte- 
resante es que se haya devuelto la liber­
tad a (juienes tan extrana y prolongada- 
mente venian padeciendo su privaciôn.

Por lo demâs..., jacertar...! Salvo 
ocasiones como las referidas, en que, por 
rara vez, los sucesos son gratos, no es 
mucha ventura en estos tiempos la de 
acertar y-anunciar lo que va a ocurrir

Ni es dificil.
No hace faita mucha informaciôn 

Basta con tener la clave psicolôgica del 
sistema politico y de los hombres que 
produce.

Con esos. datos y un poco de buen sen- 
tido, .se puede acertar la mayor parte 
de las veces,

Y  la mayor parte de los aciertos son 
bastante sensible.s.

D e s c o m p o s ic iô n

Reprobable es el 
suicidio, poco inte- 
ligente y absurdo. 
Sôlo para vituperar- 
le merece que se 
hable de seme jante 

monstruosidad. Pero cuanta mâs mons- 
truosidad representan los suicidios que 
con frecuencia desacostumbrada se pro­
ducen actualmente.

Porque son la clara demostraciôn del 
grado de corrupciôn y de malestar a que 
ha llegado la sociedad contemporânea.

Se suicidan los millonarios, se suici- 
dan las gentes de la vida placentera, se 
suicidan los obreros.

Misérable riqueza la que lleva al sui­
cidio y torpe afân el de actividades plu- 
tocrâticas que borran hasta el întimo sen­
timiento de conservaciôn personal. Que 
fuera de la ôrbita de lo genuinamente 
humano, racional y venturoso, tiene que 
estar un mundo de negocios donde los 
mâs afortunados no encuentran. ante vai- 
venes de fortuna, la alegrîa de haber vi­
vido poderosos.

Viles placeres los que en la fastuosa 
escena de los grandes hoteles, las mûsi- 
cas y las danzas, la gula silarita y las 
complacencias sensuales, acaban en el es­
pantoso estertor de una muerte volunta­
ria con el vaeîo de insuperable desespe­
raciôn de no saber para qué sirve la vi­
da. ni tener de ella el mâs pequeno gusto.

Y  dramâtica catâstrofe la de regiones 
industriosas y siempre ricas, como la 
cuenca del Nerviôn, adonde los obreror- 
se arrojan enloquecidos de angustia, sin- 
tiendo la inutilidad de sus brazos muscu- 
losos para ganar el pan con el trabajo... 
cuando no hay trabajo, ahora que soliran 
los redentores del proletariado...

la sencillez de trato que siempre fué ca- 
racteristica de los verdaderamente gran­
des, con la democracia, que es fuente y 
origen de tantas desdichas.

Sin pasar mucho tiempo, cae en mis 
manos un periôdico de cierta capital de 
provincia ; y de una de sus columnas sal- 
ta a mi vista la noticia que da de la 11e- 
gada a la ciudad de un nuevo general; 
y ammeiaba, al darla, que el general ha- 
cia el viaje en automôvil, y “ por no pre- 
cisar la hora, sin duda en evitaciôn de 
molestias de saluclo y espera, lo haria 
denPro del m ejor principio dem ocrâtico” .

iCuâl es aqui el exquisito principio? 
Dudo— y no por prejuicio ninguno res­
pecto a la incompatibilidad de determina- 
dos vehiculos de motor mecânico con los 
principios democrâticos, sino porque co- 
nozeo a mis clâsicos— que el periodista 
calificase asi el hecho de que el general 
viajase en automôvil ; sin duda lo que 
nrovocaba su elogio y quizâ su admira- 
ciôn era que se cuidase de evitar espe- 
••as y molestias ; y una de dos : o éstas no 
“stân prescritas por el cérémonial mi- 
Htar, en cuyo caso se trata de un deta- 
Me de obligada cortesîa por parte del via- 
iero, 0 forman parte de él. y entonces 
■'1 gesto qu"» se alababa constituîa una 
falta, ya que los honores y las atencio- 
nes estarîan prescritas para el cargo o la 
ierarquîa, no para la persona ; y si va- 
mos a profundizar, nada mâs alejado 
de un sentido democrâtico que esa soli- 
darizaciôn de la persona y el cargo que 
la gracia o la dispensa suponen,

El detalle no tiene apenas relieve por 
si. Si no carece de él en ab^oluto. es 
norque constituye un indicio de que ya 
lan empezado a baraiarse h s dos pala­
bras y los dos conceptos mâs cont’-anues- 
•■os: ejército y democracia. Incompati­
bles mâs bien . nue cont^apuestos : por­
que, como esci'ihp Benoist en «u Cano­
vas: “ sus princinios son rontradi:torios ; 
“I uno es subordinaciôn v la otra es ifrnal- 
dad ; el uno es jerarnuîa y la o tra  ti«n'' 
lorror a serlo : el uno es disciplina v la 
otra PS irreverencia. murmuraciôn v fron­
da: el uno es sacrificio y la otra es 
goce.”

Tnutil es que haya tratado de esf r̂i- 
mirse como arma para rebâtir e.sta afir­
maciôn la Victoria de los aliados en la 
oasada guerra: pornue si es armimcnto 
vâlido para ajeuna cosa es precisamente 
Para demostrar nue la democracia es la 
mayor enemiga del eîército v nue en un 

n de democracia el eiército estâ 
condenado a la impreparaciôn durante 
a paz y al fracaso dirante la guerra.

El mismo Benoist dedica un capîtulo 
de otro de .sus libros a demostrar cômo 
no pudieron triunfar los eîércitos de las 
democracias mâs nue cuando renuncia- 

a todos los principios democrâticos.

m iércoies

U n a o la  q u e  a v a n z a

Mal asunto el de 
la reform a agraria. 
Fuera de la realidad 
pergenar Ostudiots. 
reparos. poner pun- 
tos y quitar comas 

No es ese el proble-

l u n e s

B a r b a r ie  c ie g a

No salimos de la 
pesadilla. ; Qué pro­
paganda para los 
tônicos nerviosos la 
que, indirectamente. 
hacen los diarios ! 

Hay motivos para estremecerse sin cé­
sar. O para acostumbrarse a no estre­
mecerse por nada.

îH uelgas...? A voleo. 
îR obos...?  Menos un domingo en 

Madrid...
iCrimenes... ? Al minuto. 
àRevoluciones... ? Diariamente por le. 

menos en alguna entidad de poblaciôn o 
en alguna esquina de barrio. 

d'ndo agrio, triste y horroroso.
Pero ni siquiera original ; todo tradu- 

cido.
Si se descubre un crimen es segûn la 

receta de Landrû o del vampiro de Dus­
seldorf.

Las revolucioncitas de tanda, tieneri 
también su fôrmula rusa.

a los proyectos. 
m a!

El problèm e es de la misma naturaleza 
que todos los particulares v el general 
problema nacional : de crisis en la con- 
ciencia por falta de salud en la mente.

A través de predicaciones y de teorîas 
de matices revolucionarios y de cataplas- 
mas opinionistas. lo que la masa aldea- 
na que estâ metida en el supuesto pro­
blema de la tîerra quiere, es. ni mâs ni 
menos, que se quite Tuan para ponerse 
Pedro.

"V es en vano que se aduzean razones 
tanto para cohonestar atropellos. como 
para convencerse de nue la masa rural 
susodicha no puede prâctîcamente .sacar 
utilidad de una entrera de tierras.

No hay razones : hay embriagueces 
ilusionadoras. No es tener tierras qu 
cultivar. ni sinuiera hacerlas propias. R  
nue se ha despertado como una esperan­
za en muchos ânimos îgnaros. ants. en 
rasos. excesivamente conformes. Es la 
ielicidad  torpemente entendida. el cam- 
bio de condicion. la riqueza y aun mejoi 
nue eso mi.smo. los goces y las .satîsfac- 
ciones que .se atribuyen a la rinueza. cuair- 
do con codicia y sin di.screciôn se la ima 
gina.

El contagio de ese estado anômalo deî 
animo de las muchedumbres rurales 
elaro nue nacido y desarrollado partiai- 
larmente por las declamaciones y la 
nronajrandas demagôgicas. se ha extendî- 
do demasiado.

Y  no hav soluciôn a la vista : El pro 
Hema darâ séries disgustos. Y  muy gra­
ves a quienes menos se lo esperan

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez céntimos palabra - Minimum, cinco palabras

SA C E R D O T E  proporc'ona 
excelente hospedaje a e-tu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

P R O F E S O R E S  ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
c 'a ; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicacionCs précisas a la Ad- 
ministraciôn de C R IT E R IO .

C A P IT A L  para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente cooservador y patriô.i- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, intercsarîa. Ra- 
zôn, en esta Administraciôn.

C A SA  D E V IA JE R O S  rc- 
comendada : Manuel Hernân- 
dez. Baîlo, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14. principal. 
Teléfono 11627.

U R G E  P R E ST A M O  d e 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria Razôn. Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BO R D A D O R A  esmeradîsî- 
ma, Blasa Lôpez Ramiro, ca­
lle .\scona. 4. entrtesuelo tz- 
quierda.

C O M P JiA -N EN TA  de to-, 
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: C R IT E R IO .

Democracia y Ejército
La verrlad es nue pica va en historia 

el confusionismo que se cierne alrede 
dor de la palabreja Democracia. •

No hace muchos dîas oîa yo eomo, en 
una denendencia oficial. un senor que se 
quejaba de la escasa diligencia con que 
era .servido. tvataba de disculpar .su îm 
paciencia con el vecino y companero de 
espera, explicândole que sôlo se lamen 
taba porque en realidad tenîa verdadera 
prisa, ya que, por lo demâs, él. aunque 
tîtulo de Castilla, era un hombre demô 
crata a quien no molestaban lo mâs mî 
nimo ni el sometimiento a la régla co 
mûn, ni la espera mano a mano con e 
resto del pûblico. yo me preguntab 
por qué aquel senor, que ademâs de tîtu 
lo de Castilla era escritor y aun erudito 

I creritor, confundîa tan lamentablemente

ron
Pero no es sôlo Benoist, ni sôlo Mau- 

rras y sus amigos los que dicen y prue- 
ban documentalmente la verdad de ta- 
es afirmaciones. Son demôcratas de 

arraigadas convicciones, como Steed, 
Bougie. Lanson. los que lo escribieron 
antes. Y  ni siquiera haeîa falta que nos 
o contaran, porque no éramos ciegos 

nara no habernos dado cuenta de que 
fué limitando la libertad de imprenta, y 
el derecho de huelga y la libertad comer- 
cial en todos los paîses ; que fué reali- 
zando en Norteamérica la concentraciôu 
le podei'es mâs fuerte que .«e ha cono- 
cido nunca ; que fué aplicando al mando 
de los ejércitos el principio monârquico 
lel mando ùnico, como los aliados pu­
dieron conseguir ]a Victoria.

Las democracias son enemigas natura- 
les del ejército en la paz ; si alguna vez 
tienen para él halagos y complacencias. 
es porque piensan utilizarlo para sus 
fines ; cuando los han logrado tratan de 
desembarazarse de él mâs o menos hâ- 
bilmente : poco a poco. rosigando aquî y 
alla van haciendo dentro de él la labor 
de la carcoma, y cuando no queda mâs 
que una masa porosa y déhil la democra- 

îa ha terminado su obra.
Y  cuando un ejército o un cuerpo mi- 

htar tienen la desdicha de verse inocula- 
dos de principios democrâticos; cuando 
cuestiones de organizaciôn y aun de 
mando y de disciplina se resuelven por 
votaciôn entre sus componentes ; cuando 
se padece una hiperestesia de igualdad ; 
y un clvido de los deberes de abnegaciôn 
y de renuiiciamiento que impone el ofi- 
cio, ese ejér cito o ese cuerpo militar es- 
tân trabajando su propia muerte. Y , a 
veces, el mismo dîa que pensaron alcan- 
zar la meta de sus aspiraciones fué eî 
primero de su desdicha.

Para labrârsela suele servir de panta- 
'la a las democracias. el stipuesto peli­
gro del militarismo ; y en realidad nadie 
menos militTrista que los militares; la 
fiebre militar ha solido incubarse preci- 
samente en las democracias. y no es la 
parte menor de culpa, de la facilidad ex- 
tremada con que en ellas se diluyen las 
responsabilidades de que es fuente y ori­
gen : la guerra europea que costô la co- 
rona a un zar. dos emperadores, cinco 
reyes y un sultân, no ocasionô a los pn- 
lîticos democrâticos de los otros paîses 
—culpables de ello por lo menos en el 
misnict grado que aquellos monarcas— ni 
a. menor pérdida de su influencia y de su 
partici]iaciôn en los negocios pûblicos.

Cierto es que estos mismos, cuando 
llegan las horas dificiles dicen como Her­
vé: “cuando suena el canôn la democra­
cia no tiene que hacer mâs que callarse.”

Pero. per desdicha, cuando se calla 
sude ser ya tarde : y entonces es ya in 
ûtil que el canôn Sv' lamente de haberla 
dejado hablar.

R.\m6.v S u e r o d îa z

lmp. E l F inanciero. Ib ’za, 13- Madrid.
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